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CONCEPTO GENERAL DE LA POESIA EPICA 

DECADENCIA Y FIN DE LA EPOPEYA 

UN POETA MEXICANO DE GENIO EPICO, 

Don José Peón del Valle 

INTRODUCCiúN 

No pretendemos en la parte medular de este trabajo ce­
ñ.irnos a cierto método que BenedeUo Croce señala en su Es­
tética y que consiste en que tras de gustar el contenido de una 
obra de Arte, previamente destacado de su :fondo de erudición 
histórica, se singularice el lector por vaciar en nue.va expre­
sión interna el complejo de la naturaleza estética de lo que lee, 
que viene finalmente a ser la síntesis de la comprensión y re­
presentación crítico-filosófica de la obra de arte. No podría­
mos hacerlo porque el material de la poesía épica en sus cate­
gorías más salientes, es un material tan vasto cuya lectura 
solamente requeriría algunos años. 

Aquí sólo abarcamos el panorama de la Poesía Epica, y 
deseamos al dar la impresión de conjunto, :formar un trabajo 
distinto del que pide Croce haciendo de nuestra parte que la 
expresión vital que resulte de la interpretación de este sólo 
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aspecto del Arte Literario, muestre sus raíces más profundas 
dentro del método histórico-crítico. Esto pudiera ser una acti­
tud inconveniente, que merecería desdén si no estuviese abro­
quelada por la buen.a fe y el entusiasmo de quien, con modes­
ta preparación., desea siquiera bosquejar los anchurosos pro­
blemas de la Literatura en el género máxin10 de la Epopeya. 

El género épico, además de la epopeya que es su mayor 
expresión, registra los sub-géneros de la oda heroica, del canto 
épico y de los poemas narrativos en forn1a nietrificada, así 
como la I-Iistoria y la Novela en prosa. En los poemas narra­
tivos encontramos el romance en su mitltiple variedad según 
Ja clasificación arbitraria que les da cada autor. Y con10 com­
binación estrófica hallamos en este género la octava rima, la 
silva y el viejo Mester de Clerecía, siendo muy raros los poe­
mas escritos en verso libre. Considera1nos el género épico 
en sus formas de poca extensión como un valioso material al 
servicio de la educación y la cultµra. Independienten1ente del 
sentido bélico, hallamos la doctrina esencial del Civis1110 que 
sirve para templar el carácter de la juventud con el contenido 
moral de los poemas; no propiamente para cultivar a la ma­
nera de Tirteo la actitud militante de arrastrar a los hon1bres 
al combate, sino para encender la llan1a del patriotis1110 que 
es la recia armadui·a de la nacionalidad. 
. Empezaremos por cstt.1diar· en la for1na 111ás conl.prensi­
va ·y breve el sentido literario-filosófico ele la Epopeya como 
el signo máxin10 del género épico, a fin ele discurrir 1nús ade­
lante sobre la trascendencia que pudo ejercer en los ingenios 
poéticos de Espaiia y ele nuestro país, donde a la postre no se 
pudo alcanzar co1npletamente la nieta de la obra suprema, 
no obs.tante la cultura, la in1aginación creadora y la elevada 
inspiración de los poetas que vivieron duran.te Jos tres últimos 
siglos de nuestra era. 

Con las razones preliminares que hemos expuesto em­
prendemos el estudio de lo que he1nos llan1ado CO/VCEPTO 
GENERAL DE LA POESIA EPICA.-Decadencia r fin de la 
EPOPEY A.-Un poeta mexicano de genio épico, don José 
Peón del Valle. 

6 



1.-CR/TICA DEL CONCEPTO GENERAL 
DE LA POESl.r-1 EPICA 

Si consideramos lo inmediato y lo remoto del tiempo en 
el proceso ele las edades, a fin de colocar históricamente los 
poemas épicos nlás bellos del genio hun1ano, dirían10s que 
u1-ios renl.oi-1ta11 su origen a iniles de aí1os, pongamos por ejem­
plo los poen1as prinütivos, y que otros sólo alcanzan algunas 
centurias desde su aparición, con10 los poemas del ·Renaci-
1niento, siendo los nlás cercanos a nuestra época aquellos que 
creó el Romanticisn10. Y si a la vez razonamos sobre el hecho 
de su producción como fenó1neno ele Arte literario elaborado 
por el genio, cliría111os que la cosecha ele esas obras maestras 
se amengua rnás y inás en un.a progresiór1 decreciente, fijan­
do con1.o extre111os el punto más lejano que estaría, tratándo­
se de la Epopeya, en el Ra1nayana, y el más cercano a nuestro 
siglo que estaría en el canto épico o epopeya en miniatura, 
como Las naves de Cortés destruidas, de Don Nicolás Fernán­
dez de Moratín, o en el poen1a heroico, como Le Araucana, 
ele Don Alonso Ercilla y Zúñiga. 

Fuera de ese ciclo de producción épica, la Edad Contem­
poránea ha esperado en. vano qt.1e 1.1n. Ill..tevo genio se ate a los 
eslabones del poen1a por excelencia, la epopeya; o que cuando 
menos, continuara la tradición del género épico creando poe-
111as de menor cuantía, ya que los I.J:on1.eros y los Dantes son 
estrellas únicas en el fir1na1nento ele la Literatura Universal. 

Por lo expuesto, hab1·e1nos de consentir, ante el cuadro 
trazado históricamente, que el poema épico tuvo su alta ex­
presión evolutiva c>n la antigüedad, degenerando a medida 
que nos alejarnos del paraíso de su origen. Por lo pronto sos­
pechamos que brotó perfecto para luego languidecer de ane-
1nia Il.l.Orfológica o agotan1iento de facultad creadora. Grecia 
realizó la síntesis rnaravillosa ele su género épico y su proyec­
ción cultural en esta materia sólo pudo estin1.ular escasa1nen­
te a los inütaelores del excelso poeta ele Sn1.yrna. 

Curioso sería establecer sobre estas cuestiones un cálcu­
lo matemático en orden cualitativo del poema y en razón de 
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la cronología, que nos diera la serie :metódica en que se ha 
establecido la existencia del genio poético en los diversos 
países de la Tierra, dentro de los tramos del tiempo y la va­
loración cultural de la poesía; por más que este trabajo esta­
dístico de estética universal correría el riesgo de bordar en la 
llipótesis, si reflexionamos en que carece1nos de datos para 
idear con precisión el verdadero término y contenido de cada 
núcleo o constelación de genios en literatura, no por lo que 
hace a sus formas poéticas ya de antiguo codificadas, sino por 
lo que atañ.e a los altos designios que rigen el devenir del es­
píritu humano y que son los que establecen sabiamente el 
orden del Universo colocando geográficamente cada poeta en 
su lugar; por lo que de pronto estimamos audaz, aunque pro­
bable, el asegurar que desde Valmikí, autor del Ramayana, 
hasta la fecha en que vivimos, ya se definió el sentido evoluti­
vo de la poesía épica, con la precisa distribución de los genios 
sobre la tierra y los acontecimientos que les tocó en suerte 
glorificar con su propia obra. Este razonan1iento parecería 
aventurado porque podría objetarse que hasta ahora no se ha 
hecho una embriología genética del genio humano y que en 
el campo de la especulación positiva todavía se le hacen fre­
cuentes enmendaturas a la clasificación de las Ciencias y se 
reforman los sistemas del conocimiento sobre la Ciencia Na­
tural a la luz de nuevas investigaciones. Reconocemos tam­
bién que tampoco quedaría probado que, por el hecho de es­
tablecer una meta, tene1nos asegurado el conochniento en 
materia de Arte, con10 pasa en la Ciencia con el retorno pe­
riódico de los cometas o la fructificación anual de los vege­
tales. 

El Arte es distinto de la Verdad porque se funda en la 
emoción; por lo que si escogemos esa posición que consiste 
en dar por cerrado el Ciclo de la evolución épica, es porque 
después de meditar sobre el problema no hallamos otra más 
precisa y objetiva, viéndonos obligados a seguir especulando 
en el mismo terreno. 

Si propiamente el género literario de la épica radica 
en el fondo de la raíz del espíritu, habremos de convenir que 
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este género de poesías es universahnente humano, como lo 
demuestran por ejemplo los poemas pl"in1.itivos de la poesía 
noruego-irlandesa, < poen1as de los escaldos, bardos irlande­
ses); pero si el género épico se expresa fundamentalni.ente en 
las for1nas concertadas JlOr los preceptistas y eruditos, enton­
ces podríamos afirn1ar que el género épico es una producción 
artificial son1etida a las circuns·tancias ele la evolución cultu· 
ral de los pueblos. Este últin10 argumento parece tener iná.1 
valor atendiendo a que el A1·te Literario se basa n1ás en la 
jmitnción que en la expresión y creación original. De aquí 
,;urge la presunción equivocada de que la Epopeya española 
es una hnitación artística de la Charzson de Roland bajo 
la influencia de los monjes clc Cluny, eTL el Siglo XI, cuan­
do éstos ocupaban las abadías de Castilla, León y Portugal; 
pero ya se ha de1nostraclo que la aparición de la gesta de 
Los Infantes de Lara se re1no11ta al Siglo X, Ynucho antes de 
la epopeya francesa. 

Desentenclié-nclonos ele la ley ele la ilnitación que aquí 
falla por co1npleto y volviendo a la rnisni.u raíz del espíritu, 
Ja verdadera posición dialéctica aparece en la segunda expre­
sión de estas proposiciones optativas: O el genio invalida la 
evolución, o es producto de uHa herencia psíquica evoluciona­
da. De otra manera: O el genio en sí es causa irreductible 
'cosa espontánea) o el genio es causa refractaria <.devenir). 
La últin1a proposición nos da an1plio n1argen para elucidar 
en el 1nis1no plano, ya que ele la nlisma 111anera que en lo 
orgánico, algunos pensadores sostienen la evolución de la 
cultura. De 1nodo que la pritnera proposición que<la uesecha­
da y se afirn1a por consiguiente que la poesía épica pdnlitiva 
tuvo antecedentes en otros I·Iomeros de 1nenor talla. 

Pero antes de continuar el argu1nento literario filosófico 
fundado en la teoría de la evolución, quere1nos hacer una 
salvedad pertinente, y es la que sigue: 

En los tic1npos que corren pa1:ecc que dicl1a teoría l1a 
sido co111baticla por la dialéctica n1atcrialista en un punto 
que aparta con1plela1nente su utilidad científica <le la especu­
lación de la c\1lturn, en virt:u<.l de que la doctrina cconón-iicn 
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de Marx rechaza lo que constituye su principal órgano de 
función integrativa, o sea la capacidad cualitativa del fenó-
1neno que es determinante en los cambios de la especie orgá­
nica social o cultural, anteponiendo al orden cualitativo el 
orden cuantitativo que decide ventajosarnente en la realiza­
ción del progreso y en el ca1nbio del estado material y social. 
Además de ésto, se niega la validez de la ley de la evolución 
por los progresos recientes de la especulación científica sobre 
las variaciones y mutaciones bruscas en las especies que ha­
cen fracasar a la lla1nacla ley ele la selección natural de 
Dar'l.vin, llevando el problerna a considerar todo organisn10 
dentro ele una unidad sintética que caracteriza la expresión 
de su vida, coni.o la expresó Mendel en el problema ele la 
herencia orgánica doncle los cruzamientos o hibridismos 
cleternlinaron ca1nbios visibles que no se co1nportaban a un 
rnétodo de rigorisn10 selectivo. Lo que quiere decir que hay 
leyes en el n1ecanismo de las células germinales que se apar­
tan clel proceso cerrado que n1arca la evolución, contrariando 
el principio ele la supervivencia del 1nás apto y ele la selección 
natural. 

Las regresiones y avances, así como los saltos de la Na­
turaleza, cle1nostraclos por De Vries, le quitan a la ley de la 
evolución su característica ele unidad integral y organizadora 
abriendo brechas para nuevos problemas; demostrando con 
ésto que las variedades en el Reino Vegetal, por ejemplo, 
pueden conseguirse sin que haya causa conjugada con la ley 
de la evolución. 

''alviendo a Marx la tesis del capitalisni.o y la antítesis 
de la lucha de clases, son nieclios que están en juego para 
evolucionar y resolverse en un fin: la igualdad social. Empe­
ro, esa igualdad que tácita111cnte paraliza la teoría de la 
evolución porque fija el lín1ite al destino social es una concep­
ción netani.ente política y transitoria que a la postre, tendrá 
que so1neterse a la ley ele la evolución para resolverse ¿en 
qué?, no sabríamos decirlo. Pero podríamos aventurar que 
pasado el período ele la lucha ele clases la sociedad buscaría 
nuevos run1bos en su diferenciación de normas de conducta 
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social. La ley de la evolución resulta burguesa para el marxis­
mo en cuanto a las jerarquías que colaboran al establecinüen­
to liberalista del capitalisn10, pero es cientifica porque todo 
cambio se somete a ella. 

Así el arte literario ha evolucionado dentro ele sus cate­
gorías específicas y jerárquicas y dentro <le sus formas de 
expresión que le impone el desarrollo de las lenguas. Por lo 
que, si he1nos discurrido dentro del nlarco evolucionista, es 
porque lo homogéneo, lo congruente y lo definido, así como 
lo heterogéneo, lo incongruente y lo indefinido que establece 
la ley, asegura un método cuando los ca111bios de esos estados 
cualitativos entran en juego para diversificar no sólo los aspec­
tos de la inateria sino también los que corresponden a la ex­
presión del arte literario, llegando finahnente estos aspectos 
al agotamiento de las leyes cósmicas, para fijar un ciclo evo­
lutivo, quiere decir desde su expresión gestatoria a su comple­
ta decadencia. 

Por otra parte, si damos por asentado que el proceso de 
la evolución 1naterial en el hornbrc corre parejas con su evolt .. 1-
ción psíquica, no debemos omitir este elato genético ele la cul­
tura; poclen1os, por lo tanto, argumentar con hechos exclusi­
vamente biológicos. En consecuencia., nuestra exploración 
seguirá este run1bo. 

Es cierto que el prejuicio racial es un concepto erróneo 
ele preeminencia política al que niegan las instituciones de­
mocráticas como una estorbosa regresión ele jerarquía abso­
luta en el concierto de los pueblos; pero tratándose de la Li­
teratura, que es manifestación libre de creación artistica, la 
raza tiene una significación causal., sustantiva :Y trascendente. 

Nadie puede negar la fuerza c1·eadora de ciertas razas 
indo-europeas, ni la perfección e.le sus obras litcrnrins; y así 
con10 la raza n1cncio11arc111os ta1nbién. el n1cdio a1nbicnte y 
la época histórica del pueblo, qu<' gon factores dcternlinantes 
de la vitalidad y la esencia de lu Literatura. De esta realidad 
iatal o deternünisn10 filosófico del arte, da cun1plida explica­
ción el pueblo griego. Algún autor, cuy'? nombre no reco1·cla-
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mos, hace consistir el genio vigoroso de los helenos en las 
propiedades vitamínicas del trigo y de la uva, n1uy superiores 
n las de otras regiones; y de igual manera a la fuerza nutriti­
va de sus mariscos que contienen substancias fosforadas en 
porcentaje inayor al que contienen los de otros mares. 

La cuenca del Mediterráneo se singulariza por sus focos 
de cultura en la Edad Antigua; quizá por esto la influencfo 
c>nergética y vital del medio y sus nonnas de pensamiento 
prevalecen al través de los tie1npos con10 realidades ÍIT1prcg-­
nadas de calor hun1ano. El ho1nbre 1noderno oue presu1ne .te 
..:nito ha moldeado su espíritu con las disciplinas esen.ciale! 
del humanismo greco-latino, pero sin perder el sentido rP.alis­
ta ele su época en los fin.es puramente utilitarios de la técnica 
industrial, la doctrina política, la religión y sus tradiciones 
sociales. En rigor, esta crítica filosófica del arte que con su 
teoría y n1étodo expone Hipólito Taine, parece que tiene una 
o;ignificación biológica definitiva, aunque por excepción Sl' 

P.strella en las características metafísicas del individualis1110, 
tratándose de algunos escritures, pues In libre voluntad del 
genio es factor para romper las ligas naturales, ya que con10 
dice Nietzsch.e: "El ho11.1brc es un parásito <le la tierra'.,. 

Estos ideas abonart el nrguu1cuto ele la evolución de la 
Epopeya y ele su clecancle11cia natural en vista ele que el pue­
blo griego~ con.10 cjen1plo en Pstc caso., logró su n1ayor csplc11-
dor sepultándose después en la eternidad del lie1npo. Pero 
este ejemplo no corresponde al nlis1no proceso artístico ele los 
otros pueblos, donde la epopeya ha sido pobre; tal vez porque 
no en todas las regiones de la tierra está igualmente distri­
buido lo que lla1na Mcnéndcz y Pelayo el "equilibrio casi 
perfecto en las facultades creadoras .. '; así venias que en. de­
terminados pueblos se desarrolla 11u1s la ciencia o In filosofía 
que el poen1a épico. En esto hay una contradicción inexpli­
cable que nos hace pensar en la desigual distribución del ge­
nio hu.rnano er1 razas y países, a la vez que se establece unn 
prioridad en las actividades específicas de la n1e11te creadora. 

Efectivamente, si debiéra111os concederle una zona rnás 
vasta a la capacidad sensitiva y en1otiva de la n1ente ltun1ana 
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que a la zona pura del intelecto, es claro que en todos los pue­
blos habría Epopeya u otro género superior. Pero no pasa así, 
pues la especulación científica y filosófica que de hecho se 
halla inás restringida por ser disciplina estrictamente lógica 
en los pueblos donde se ha pensado mucho, nos hace obser­
var que la ideación sistemática de conocimientos universales 
ha opacado la producción de la poesía épica o la ha elimina­
do por con1pleto. 

No pudiendo pues en esta incursión filosófica descubrir 
un sistema unitario del fenómeno épico con sus enlaces étni­
cos y geográficos, su historia y su cultura, lo que constituye 
un problema digno de un Cuvier del Arte Literario Univer­
sal, sólo habremos de referirnos a la realidad del hecho pal-
1nario, esto es, que el género épico hace muchos años que en­
tró en el cabal período de su decadencia, o cuando menos que 
por ahora ya se cerró el ciclo de la poesía épica cuyas especies 
degeneradas hacen presumir la decrepitud y fin del género y 
afirman la existencia histórica ele un arte que vivió sujeto a 
la ley inexorable ele la Evolución. Pasó, o pasará definiti­
va1nente y otras manifestaciones ele diversa condición estéti­
ca ocuparán su lugar vacío. 

Concretarnos como dato ilustrativo en el Apéndice de 
_este trabajo el fenón1eno biogenético de la Poesía Epica, esta­
bleciendo su esquen1a gradual, o sea, desde el punto de la cul­
minación de la Epopeya hasta sus derivados de escasa cali­
dad en cuanto pueda referirse a las condiciones normales de 
su grandeza n.acional o universal; así corno también en cuan­
to a la producción barroca del bardo nacional el que dista 
mucho de ser el aeda de los buenos tiempos de la épica jónica. 
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II.__;ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA '-
LITERATURA HISPANO ANIERICANA. 

Corno 1-iemos apuntado antes, el Ciclo evolutivo de la 
Epopeya es desconocido en cuanto a las razones de orden uni­
tario y lógico, pero tiene cierta precisión y enlace inn-iediato 
con los hechos históricos de la guerra, la religión y la políti­
ca, y ha sido siempre con-io la fuerte esencia del Arte de la 
palabra que denuncia un estado social de importancia, el cual 
sólo afecta por su grandiosidad los tonos más altos de la emo­
ción hu1nana, paralelan-iente a las formas elevadas de la poe­
sía. Y por lo que se refiere a su decadencia, ésta se explica 
por la escasez ele temas correspondientes a la magnitud de los 
hechos históricos. Cuando éstos no constituyen una acción 
n-iemorable y trascendente, la epopeya deja ele existir para 
dar paso a forn-ias secundarias como la oda heróica, el canto 
épico y el poen-ia histórico, que son accidentes o brotes otoña­
les ele su tronco genealógico. 

Poden1os pues afirtnar que la epopeya, ·dentro ele una 
técnica superior, lejos ya ele la época contemporúnea, se ex­
tinguió desde el Siglo XVII dejando los rastros de su arqui­
tectura literaria para solaz y desahogo de los poetas. Duran­
te este período, cspecialrncnte en España, los hechos históri­
cos fueron de poca rnonta para la cultura y la civilización; 
así vemos que por lo que toca a nuestro país co1no Colonia, no 
se halló un n-iotivo de grandeza histórica para abordar la epo­
peya. 

'f:ratá~1d,ose de este poema y de \os qi.u~ ~a,rdar; rel". 
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ción con él, uno de los preceptistas del siglo anterior, Don Ma­
nuel Revilla, los define así: 

"EPOPEYAS, esto es, poe1nas orgánicos y sintéticos, siem­
pre primitivos y espontáneos que expresan el ideal entero 
(religioso, moral, social, politico) de un pueb!o, de una raza, 
y a veces de toda una civilización, representado en una vasta 
concepción y simbolizado en un lzeclzo grandioso y extraordi­
nario. En este género de co1nposiciones siempre interviene lo 
1naravilloso teológico, y los persona;es son 1níticos y legen­
darfr,s, y no pocas veces divinos y serni-divinos. Las grandes· 
epopeyas nacionales son itnitadas luego por los poetas erudi­
tos, que trazan epopeyas artificiales o de irnitación. E¡enzplo 
de epopeya espontánea, esto es, de verdadera epopeya es La 
/liada; e;ernplo de epopeya artificial erudita o de imitación es 
La Eneida. 

Poernas históricos, que se lbnitan a narrar los grandes 
hechos de la Historia, sin darles carácter legendario y ma­
ravilloso. 1Vo quiere decir esto que en tales poemas no inter­
venga lo maravilloso; pero sí que el poeta se ciñe constante­
mente a la Historia, y no se inspira en las tradiciones poéti­
cas populares. Estos poe1nas sie1npre son eruditos, y con fre­
cuencia versan sobre asuntos contemporáneos a su autores". 
<Cita de don Francisco Pimcntcl). 

En tal sentido, entre los poetas que trataron de cultivar 
la Poesía Epica dentro de la limitación puramente histórica, 
del Siglo XVI al XVII, encontramos algunas obras notables, 
estando en primer térn~ino la Grande::.a JIIexicana (1604), de 
Bernardo de Balbucna, escrita en ocho capítulos con tenden­
cia descriptiva de sabor americanista. Este poema, según el 
juicio de críticos eminentes, está hecho para exaltar cuanto 
de bello existió en la vida social v natural de México, duran­
te el Siglo )l..rvl. La musa ele Balh'.,,.ena es propicia al verdade­
ro genio ele la poesía elevada que se forja en el yunque de 
nuestra Historia. Su técnica maneia el más puro estilo caste­
llano, aunque la forma se sujeta al itálico modo. Y con respec­
to al numen. se considera a Balbuena como poeta verdadero 
ya consagrado por haber. escrito después su famoso Bernardo 
o La Victoria de Roncesvalles, < 1624). Pero el cetro de la poe-
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sía ét>it:~:o:n. México, ·desde "el Siglo· XVI; le corresponde ·a Pon 
Fr-ártcisco de Terrazas, quien era celebrado en España y eµ 
'las rn~smas Indias como altísimo poeta mentalmente organi-
7ado para el cultivo del género épico. Su vasto poema deno­
niinado Nuevo Mundo r Conquista; inacabado por falleci­
rni~nto del poeta, se estructura en el mismo plan seguido por 
el· autor de. La· Araucana, según afirmación de sus admirado­
res. Mencionamos también, como ant~cedente, el Peregrino 
Indiano escrito por Don Antonio Saavedra Guzmán, compues­
to en 20 cantos con 2030 octavas reales sobre la Conquista de 
México y que fué publicado en 1599; La Hernandia, de Don 
Francisco Ruiz de León, poema que se considera s4perior al 
Peregrino Indiano; por últin10, la Conquista de l\~éxico, por 
Gaspar de Villagra, Capitán ele Infantería, poema publicado 
en 1660. 

Con excepción de t'a poesía erudita, limpia e inspirada de 
Ruiz de León, en su 1-fernandia, los demás poemas a juicio de 
algunos críticos incurren en los graves defectos del gongoris­
mo y e] prosaísmo que .eran comunes en la época. 

Pero el monumento poético del Siglo XVI, como crónica 
bélica de la Conquista, la realiza el español Don Alonso de 
Ercilla y Zúñiga y es un relato histórico de sus andanzas en 
América con el Capitán Genera.l ele Chile, Don García I-lurta­
do de Mendoza. Ercilla pone en su poen1a toda la experiencia 
guerrera, pues sostuvo siete batallas sangrientas contra los 
indios en el Valle del Arauco donde probó la fuerza ele su es­
pada y su arrojo temerario. Su poema heróico La Araucana 
ha sido elogiado por distinguidos crít.icos como obra de inspi­
rado poeta y como relato verídico <le la gesta heróica que glo­
rificó por su osadía al Conquistador Don Pedro ele Valdivia. 
Este poema histórico, si bien abarca el tono y la fuerza expre­
siva de la Epopeya, carece ele Ja estructura vertebral que ca­
racteriza al héroe o eje ele una acción grandiosa y trascen­
dente. 

La Araucana es un conjunto de episodios militares des­
de que fué Caup9~i~án .noll}br_ado ~~udillo de ~os indios, has­
ta el momento 'de su p:~si<';>n. y Il}U.erte, _T<;>do en E:n:::H~a es ac-
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ci6n gue=era; inacabable y duro batallar por la empresa de 
dominio y gobierno. Carece el poema de la ondulante gracia 
y del humano calor que resplandece en los sentimientos ex­
quisitos y elevados. El numen de Ercilla es una armadura de 
sonantes hierros que desfila entre el estruendo de las bata­
llas. No obstante, su·verso es limpio, objetivado, armonioso 
y de. cepa castellana; sus octavas reales, 1nacizas y rotunda~ 
parecen ·escudos de combate. 

Véase en seguida uno de los cantos del bélico poemar 

SUPLICIO DE CAUPOLICAN, 

''Descalzo, destrozado, a pie desnudo, 
dos pesadas cadenas arrastrando, 
con una soga al cuello y grueso nudo, 
de la cual el verdugo iba tirando, 
cercado en torno de armas y el menudo 
pueblo detrás, mirando y remirando 
si era posible aquello que pasaba 
que visto por los ojos aun dudaba. 

De esta _manera, pues, llegó al tablado, 
· que estaba un tiro ele arco del asiento, 
media pica del suelo levantado, 
de todas partes u la vista exento; 
donde con el esfuerzo acostumbrado, 
sin mudanza y señal de sentimiento, 
por la escala subió tan desenvuelto 
como si ele prisiones fuera suelto. 

Puesto ya en lo mús alto, revolviendo 
a un lado y otro la serena frente 
estuvo allí parado un rato, viendo 
el gran concurso y multitud de gente 
que el increíble caso v· estupendo · 

'··atónHo miraba ntentíiiue)Ú<', 
teniendo a maravilla y gran espanto 
haber podido Ja fortuna tanto . 

. . : . Lteg.5s~ á ~ismo ai pal.; ·-a.;ndé había 
'á~ sili fa atroz setíte!laiá:·ej¿cil'f:n~á,. · , 
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con un semblnnte tiil; que parecía r 

tener aquel horiible·trance en nada; 
. diciendo: -Pues el hado y suerte mía. 
Jne tienen esta suerte aparejada, 
venga, que yo la pido, yo la quiero, 
que ningún mal hay grande si es postrero. 

Luego llegó el verdugo diligente, 
que era un negro gelofo, mal vestido, 
el. cual, viéndole el bárbaro presente 
para darle la muerte prevenido, 
bien que con el rostro y ánimo paciente 
las afrentas demás había sufrido, 
sufrir no pudo aquella aunque postrera, 
diciendo en alta voz de esta manera: 

-¡Cómo? ¡Qué'! ¡En crisitiandad y pecho honrado 
cabe cosa tan fuera de medida, 
que a un hombre como yo, tan señalado, 
le dé muerte una mano así abatida! 
Basta, basta morir al más culpado; 
que al fin todo se paga con la vida; 
y es usar deste término conmigo 
inhumana venganza y no castigo. 

¡No hubiera alguna espada aquí de cuanta• 
contra mí se arrancaron a porfía, 
que usada a nuestras míseras gargantas 
cercenara de un golpe aquesta mía 1 

Que aunque ensaye su fuerza en mí de tantas 
nianeras la fortuna en este día, 
acabar no podrá, que bruta mano 
toque al gran general Caupolicano. 

Esto dicho, y alzando el pie derecho, 
aunque de las cadenas impedido, 
dió tal coz al verdugo, que gran trecho 
le echó rodando abajo, 1nal herido. 
Reprendido el hnpaciente hecho, 
y .él del súbito enojo reducido, 
le sentaron después con poca. ayuda 

; ·:. • 1 . .sobre l~ p~ta de :la estaca agud~. 
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No el aguzado palo p~netr~n~e •. 
por más que las entrañas le rompiese, 
barrenándole el cuero, fué bastante 
a que el dolor intenso le rindiese;· 
que eon sereno término y semblante, 
sin que labio ni ceja retorciese, 
sosegado quedó, de tal manera 
que si sentado en túlamo estuviera. 

En esto seis flecheros· señalados, 
que prevenidos pura aquello estaban, 
treinta pasos de trecho desviados, 
por orden y despacio le tiraban; 
y aunque en toda maldad ejercitados, 
a despedir la flecha vacilaban, 
·tf:l1uiendo poner mano en un tal hon1bre 
de tanta autorclidud y tan gran no1ubre. 

~Ias fortuna cruel, que ya tenía. 
tan poco por hacer y tanto hecho, 
si tiro alguno avieso allí salía, 
forzando el curso le traía der~cho; 
y en breve, sin dejar parte vacía, 
de cien flechas quedó pasado el pecho, 
por do aquel grande espíritu echó fuera, 
que por 1nenos heridas no cupiera. 

Quedó abiertos los ojos, y de suerte 
que por vivo llegaban a n1irarle; 
que la amarilla y afeada n1uerte 
no pudo, ai.1n puesto allí, dei<figurarle. 
Era el miedo en los bárbaros tan fuerte, 
que no osaban dejar de respetarle; 
ni· allí se vió en nlg-uno tul denuedo 
que puesto ce.re.a del no hubiese, miedo." 

Siguieron a ~rcilla, corno imitadores, otros, poetas me­
dianos que también encajaron sus estrofas en absurdos pla­
nes de Historia y Geografía. Son, más que-poetas, escritores 
de crónicas rimadas. Ellos ·fueron: Don Pedro de Oña, autor 
de El Arauco dornado· (.1596); ·Herna·ndo· Alvarez.-de Toledo, 
de Purén lndórnito <1562); ·Xtifré' del ·Aguila, ·ae la obra 



Vófuptiiidio Historial d~l Descübrirnient~, C~riquista r Guerra 
~!_l _ !f.eino de Chile . 

. . . Volviendo a Espafia, ¿qué hallamos de interesante du­
rante la dinastía de los Borbones? De Felipe V a Carlos III, 
una literatura bastarda, proºsaica, afranc!"sada y pobre. La 
,tradición cultural española apenas· pudo vivir gracias a una 
minoría de hombres geniales que formaron el núc.leo del 
pensamiento netamente hispánico, pero sin estímulo algrino 
por ·1a decadencia social y política que asoló lá Peninsula .. Fei­
jóo, Jovellanos, Cadalso, Forner, Luzán, etc., sólo ejercieron 
el. magisterio ele la crítica, como una reacción a la misma de­
cadencia, ábrienclo una brecha racionalista y fria en el am­
biente misoneísta de la sociedad española. La poesía no pudo 
elevarse alá cúspide ele la Epopeya. Don Nicolás Fernández 
\'.le Moratín nos dejó un poema épico de mediano valor <Las 
Naves de Cortés destruidas) que sigue las huellas técnicas de 
La Jerusalenz Conquistada, del gran Lope. Y tocan.te a los ver­
daderos poetas, ahogaron sus gritos líricos en la cortesana 
·adulación que les imponían los n1agn.ates de la corte. El clá­
sico poeta Meléndez Valdés se dedicó a imitar lo extranjero 
del Arte Literario y su pensanücn.to ret1eja la influencia de 
Locke, Rousseau, Leibn.itz, Marmontel, Mon.tesquieu, Thom­
Son, Gessner, Young y Pope. Al gran poeta Don José Manuel 
Quintana, cuya lírica traspuso el Siglo XVIII, le contarnos 23 
odas, entre las cuales sobresale por su tono declamatorio y su 
fondo filosófico aquella que lleva por título A la Invención 
de la lrnprenta, con la que cierra el año de 1800. La poesía 
de Quintana, refleja el carácter soberbio y dominante del 
·conquistador hispánico del Siglo XVI; la hinchazón retórica 
y engolada mantiene el sello de la personalidad del español, 
hecho para bregar incansablemente. 

De 1701 a 1799, los acontecimientos históricos ele España 
son pobres en contenido ideológico para forjar una epopeya. 
:Veamos algunos de los catalogados por los señores H:urtado y 
Palencia en su Literatura Castellana: 

Asunto religioso.~Concordato de Benedicto XIV, ~ 1753). 



La expulsión de los jes~tas, ( 1767 >. Reforma del SenúnariQ 
de.Nobles, <1799>. · · · · · · . · · · 

Asunto politico.-Felipe V abdica en· Luis I~ < 1724>. El 
Infante don Carlos queda en posesión de los reinos de Nápo­
les y Sicilia, ( 1735 >. Ca.rlos III y Luis XV firmaron el Pacto 
de familia, < 1761 > • 
. Asunto bélico.-Los ingleses se apoderaron de Gibraltar, 
.(1704>. Campaña de Italia dirigida p()r Montemar y el Con'­
de·de Gages, < 1743>. Guerras con Marruecos y·Argel.· < 1764~ 
65). . .. ; 

' Asunto diplornático.-Paz de Utrecht, < 1 713>. ' Paz dé 
Rastatt, (1714>. Paz de la Haya, (1720>. Tratado de Viena; 
( 1725). . . . ; 

Asunto social.-~otin de las capas y sombreros; contr~ 
Esquilache, ( 1765 >. Poblaciones de Sierra Morena, dirigid¡iir 
por Olavide, < 1767). Reforma de las Universidades, < 1769-
70~... . . . . ... ·· . 

La España del Siglo XVIII, por lo que se refiere a su Es­
tado monárquico, o lo que es lo mismo, a su grupo repres~ii7 
tativo de cultura aristocrática y conservadora, de sello fran­
cés, no podía desplegar su vuelo más allá de la mezquina con~ 
cepción egoísta de su vida social sujeta sien~pre .al régillien 
absoluto de los reyes. El poeta cortesano creía que su misión 
era cantar a su época, y creía bien. Una: época de hibridiSrnc;i 
literario, mezcla de bovarysrno clásico y casticismo nacional, 
Así vemos que no obstante que se creyó orientar el Arte. I:iie­
rario hacia una corriente neo-clásica, el ·poeta Moratín qi.i~ 
ya citamos, se contradecía escribiendo por un lado para .. Iial¡í7 
gar al Conde de Aranda, sus irrepresentables tragedias. <:al; 
cadas del teatro francés, y por el otro, desbordaba. su vena 
narrativa en tema de castiza forma española, corno . se nÓta 
en las inspiradas quintillas de su Fiesta de Toros en Madrid. 

Como eco de estas posturas obligadas y artificiosas,· limi­
tadas por los patrones literarios de allende el Pirineo, encort~ 
tramos la poesía de nuestra Colonia en el mismo Siglo XVIII. 
México por la calidad de sus poetas, cultivó con· mayor serie­
dad. el neo-clasicismo. Los acontecimientos· históricos ·de la 
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Madre Patria eran menos :favorabÍes, en cuanto -a cuitura, 
que los que aquí movieron el espíritu agitado del criollo y del 
niestizo, por la _sola razón de que el México social y cultural 
estaba apenas en vías de formarse, poseída la Nación de fie-
bre renacentista o locura humanística. -

El Siglo XVIII representa en nuestro país el mayor es­
fueI:"Zo para las capacidades del pensamiento y la acción. Nin-
. gúri periodo de la Colonia puede superar en intensidad la vi­
da niental y activa que se produjo en este siglo; pues ni el an­
terior pudo caracterizarse por la divulgación de la cultura y 
la ansiedad de conocimientos universales, ni llevó a cabo em­
presas de orden material y de investigación--científica co:rno 
este último siglo de tutela hispánica. El Siglo XVII está repre­
sentado por una· trilogia eminente que es signo de su mayor 
esplendor espiritual: Don Juan Ruiz de Alarcón, Sor Juana 
Inés de la Cruz y Don Carlos de ZigÜenza y Góngora; pero el 
Siglo XVIII ofrece una amplitud mayor al estudio de· 1a_ cien­
cia, la filosofía y el arte, con legiones de pensadores y poetas 
que no desmerecen ert profundidad y sabiduria, ·ni menos en 
tesón y éxito, junto a los que dieron fan-ia por stis actividades 
y lucubraciones a la obra fecunda y positiva del Siglo XIX. - -

El eminente critico Don Pedro Henriquez·ureña nos da 
uria información· documentada como balance cultural del· Si~ 
glo XVIII en nuestro pais. Sus datos se refieren a las distin­
tas disciplinas del conocimiento y a las obras de utilidad prag­
:rnática que abordaron facultativos, hun-ianistas autodidactas 
en la última centuria del virreinato mexicano. Menciona: . 

El cultivo de la poesia latina por ·hon-ibres tan cultos co­
mo Abad, Alegre y Landivar. Los trabajos sobre Historia por 
sabios tan distinguidos como Clavijero y el padre Cavo. _ 

El estudio de las lenguas indígenas por Aldana; sobre bi.:. 
bliografia por Beristáin. 

_ Los conocimientos ele Filosofía Moderna por Díaz de 
Gamarra. Y presenta en seguida el cuadro anchuroso de in­
vestigaciones y especulaciones a que dedicaron su tiempo no­
tables intelectuales de esa época: la ciencia física, la matemá:­
tica; la :rnedidna, la jurisprudencia, etc., asi como la aplica­
ción real de su saber, organizado en diversas actividades, "co-
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nzo observaciones astronómicas, trazo de nzapas, proyectos de 
de_~agües.r carreteras, examen de los .. terrenos.r lcis min~ del. 
país, clasificación de la flora, análisis de las propiedades c~-:. 
rativas de plantas y animales, reglas para indust.riás, redac.,._, 
<;ió~ de l<;res, descripciones de nzonumentos de la civilizaci.6!t.. 
1ndzgena , etc., etc. . . . . . . 

Como representantes y concentradores de ese .esfuerzo, 
c.ientifico, el :rnismo crítico nos hace una relación de los hoi_:n.7 
br~s ilustres que más se distinguieron entonces. For.mañ :e.'?~ 
cohorte: 
. José Antonio Alzate, astrónomo y geógráfo; físicó Y .. n~: 
turalista, periodista y anticuario. · · · 

Francisco Javier Gamboa, jurisconsulto r geólo{sO. . .· .. ~ 
Joaquín Velázquez de León, abogado, geodesta, ast.róno~ 

nzo, arquitecto y poeta. - ·· · 
. Anton;a León Ganza, astróno1no, geógrafo y aquéologo: 

Jo.~é Ignacio Bartolaclze, rnateniátko y médico. · · · · 
José JWariano JHocirio, botánico y médico. . . 
Los jesuitas López Portillo :r Calinda, Vélez Ulibarri; 

Rivera Guzmán, Iturriaga, Castro y otros, fueron elocuente.~ 
oradores y distinguidos teólogos. . -··. . ·: 

- El arquitecto Tresguerras llevó a cabo herrnosas cons­
trucciones que eternizaron su nombre por ser bellos rnodelos_ 
en las Artes Plásticas de México". ' 

Este cuadro trazado a grandes rasgos, nos da uri·a ·ideá 
de la potencia intelectual y sensitiva que Inovió a la clase" 
ilustrada del Siglo XVIII para buscar su acomoda111iento es:. 
pi:r:itual en los problemas nacionales que, por su vastedad, re! 
querían a la misma altura del Siglo, 1:1na resolución inn1edia:_ 
ta. De aquí la fiebre ele investigar y crear, de estudiar y ha·-= 
cer. Sólo que el Arte Literario, siguiendo la tradición de la 
Madre Espaiía, no pudo levantar la cabeza hacia runibos de 
originalidad y de reforma. El pensantiento de la Colonia VÍ" 
hrabá al rhn10 de la falsa cultura que proyectaba en ese tiem­
po una Nación en el ocaso de su gloria. .. ' ·' 

· El poema épico que es el asunto que investigarnos, ·estu::. 
vo postergado por una poesía ocasional que alternativament9 
se movía de la religión a In política, de la fé al gobierno 'del 
~. . ..,,,. 
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país. No hemos hallado ningún poenia de fuerza historica que 
simbolice en el Siglo XVIII el ideal concreto de una empresa 
ilustre y memorable. Colón, Hernán Cortés, Cuauhtémoc, no 
tienen una epopeya todavía. Quizá pasó el tiempo para hacer­
la, en virtud de que el genio poético desgastó desde entonces 
su potencia creadora en el escepticismo filosófico, que empe­
zó a soplar en América con la divulgación de la Enciclopedia, 
las ideas de Bacon, Locke, Montesquieu y Voltaire, juntamen­
te con las revolucion_es que se gestaron en las postrimerías del 
Siglo que aludimos. 

Como el mismo Quintana, como el mismo poeta Juan Ni­
casio Gallego, imitador del divino Herrera, nuestros grandes 
poetas mexicanos inflaron las metáforas de su adulación cor­
tesana y de su fervor religioso en el último tercio de ese siglo. 
Era una consecuencia no solo del escepticismo sino también 
de la cultura brreco-latina, ele la poética rigorista de Don Ig­
nacio Luzán, o de la influencia de la Academia del Buen Gus­
to que presidía en Madrid la Marquesa de Sarria y que ponía 
en trance poético a nuestros más esclarecidos vates como una 
imitación de los más ilustres de España. 

Así los encontramos en los últimos años, logrando algu­
nos compartir los albores del siglo inmediato que estuvo agi­
tado por la revolución de Independencia. 
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Haremos una reseña de l~s más distlnguldos poet~s. de 
ese tiempo para probar en nuestro análisis de carácier. hist~ 
rico-critico esta verdad que puede resumirse. así: toda obra 
de Arte es la expr~sión de la conciencia soeial de __ u:n pais e11 
tipa época deternunada. · · · ' _. : · ···; 

· · · Sean los primeros poetas los hermanos Larrañaga~· Brú:. 
no y Rafael. Los dos son latinistas. Bruno dedicó un poe;iiuÍ 
<Egloga) al Virrey Conde de Gálvez. Escribió después.un~:., 
:rria heroico para· celebrar la éolocación de la estatuia "de Car.'.. 
los IV:, rey de España y erriperador de las Indias. _l\afael t.Ta;. 
dujo . del Latín las obras completas de Virgiliq, . teniendo . el 
mérito de ser el primero en emprender la traducción al cas~ 
tellano. Don Nicolás Rangel,_ cuyos datos consultamos,_ d~c.e 
que ·no halla en esta obra un pasaje poético; por lo cual ex:.: 
clama: "¡Cuánta industria desperdiciada en tan larga empre.• 
sal'·'. :' .. 

·:En cambio, decimos ·nosoti·os, ·se ·compensa este ·fracaso 
con' la buena voluntad de su hermano Bruno quien siquiera 
olfateó la sublimidad de la Epopeya, haciendo 'un proyecto 
para escribir la Eneida Apostólica en elogio de Fray Antonio 
Margil de Jesús, <La Margileida); pero Alzate y Mociño.le 
criticaron el proyecto y contuvo su propósito de desvalijar ;ti 
Virgilio, como lo había pensado, pues tal poema ºconstaría: de 
versos entresacados de la- obra del mantuano. · · · ·' 
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Viene en seguida el poeta Mariano Barazábal. Su musa 
también cubrió de elogios la estatua de Carlos IV. Escribió 
un poema denominado Trafalgar y Buenos Aires que dedicó 
al Virrey lturrigaray. Publicó, además, otro con este largo ti­
tulo que acusa su debilidad por la adulación y el elogio: Aplau­
so poético a los ilustres de la Patria, Diputados de Cortes . .. 

Los versos de este poeta son prosaicos y sólo se les acepta 
por su ingenio en el cultivo de la sátira y la fábula. 

El poeta Manuel Calderón de la Barca, maestro de Latin, 
hizo unas octavas reales en elogio de Carlos IV, obra premia­
da por la Universidad, y_ que adolece de prosaísmo ... 

Juah ·castañizd es ·oiro poeta· ·con báculo ele- obi~'po, que 
se distinguió por una oda escrita en sáficos adónicos, también 
pi-erni'áda poi- ·la Univei-sidad y también en hoinenaje a Car­
los·' IV:·.. .; • 
;:.:. Manuel Gómez Marín, notable teólogo y poeta, habilísi~ 
iñºo -en el dominio de las lengilas clásicas, su obra es la sig-Uieri~ 
te: .Inscripciones latinas :r epigramas a la estatuta ecuestré de 
Ca'r_los. iv, y.odas c·astellanas al Marqués ele Brariciforté. ·can-
1:6· ~n 'octavas reales y en una oda · Súfico-adónica, Elogios a 
Carlos lv.· Estas c01nposicio11es fueron premiadás por la Urti~ 
vl:!rsidad. Por últin~o:lnscripción latina y ·ron1ance i:ntdticaslc 
?abo 'descriptivo de la plaza n-zayor ·de 1V:féxico .y _del pedestal 
ile la esiatuta ecuestre de bronce de Carlos IV . 

. AsÍmisn10 esto~ trabajos fueron preiniados por la Univ~r­
sidad. Menciona_mos en seguida a una poetisa que escribió un 
romance con el .~iguiente epígrafe: "La a_rnericana Da. f\4aria 
José/a González de Cosía, natural de esta ciudad de 11'1é;r:ico, 
estimulada del an1or que profesa a su sagrada religión católi­
ca, ·a su soberano el Sr. Don Fernando VII <Q.D.G.), y de su 
patria, escribe. al 11'1inistro de Relaciones de París el siguiente 
romance". . . 
.. ·· Este romance no necesita ·con~entario. Transcribimos los 
primeros versos que dan una idea del servilismo de los escri­
;tores .ele J.a época. <Puede leerse completa la con1posición ert 
una Antología cle-.D.t;m·José·Ma .. Vigjl; _1893), Picen.asíc 
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· ~•JVo querernos. otro ~ey 
Que ~t que nos ha dado el cielo 
,f:n, nuestro a1Tlado Fernandp - '.--.. 
Unico señor y dueño". . ·- .. ··-· .. -

El padre Dpn, Juan María Lacunza, es otro ·poeta. que· s~ 
"distingue como versificador que huye ·de lo prosaico e irriita 
·aºlos poetas clásicos del siglo. Puso·los sabnos en verso y escri~ 
·bió:una pieza dr'amática con este título: Se corona en las Es­
pañas al genf:!.roso Fernando .. 

. Gerra1nos esta pequeña información con una referencia 
especial de la personalidad del poeta Don Francisco Manue,l 
Sánchez ele Tagle. Su agitada vida política, su vasta ilustra­
ción en conocin1ientos universales, su gran an1or al cultivo ºdé 
la gaya-sciencia y sus se~ieios desinteresados al pais, lo desta­
-<:an en s.u ·tiempo. como una mentaliclacl de primer orden. No 
.pl,J.40. tarr1pp<;o su~aerse al yicio ele los elpgio!; y cumplido..s 
que eran probablemente en su época una ele las formas ~e~!" 
cultura social para atraerse confianza y silnpatía. Entre sus 
composiciones está la que dedica al Ilustrísiino Señor Fray 
Ramón Casaus, por haber quen1ado parte de sus poesías. De­
jamos aquí 1,J.11.a nciuestra de .la_ 1nen.cio1:iacla composición: 

"casazis, Casaus, qué has hecho? 
Qué infernal furia dirigió tu 1Tlano? 
Quién agitó tu pecho.? 
Quién te infundió designio tan insano?". 

Fuera ele esta poesía ditirámbica, Sánchez el,; '.ragle cul­
tiva con éxito la oda heroica de robusto acento, prop~a de la 
escuela Sevillana, co1no puede verse .eJ1 la poesía dedicada al 
gran Morelos; pero sus t<}lllas _ el1 · '!'S.te_ gén.ero son 1_nuy limi­
tados. 

Los poetas anfibios de la ·rnüsa · épica que sufrieron la 
inundación de la Coloni~ y res¡>fraron: mas .tarde en. tierras de 
nuestra fJ.amante libertad, siguieron cantando a la entrada 
del Siglo XIX durai:ite la_ R.-evoh1ción .. de Independencia, de­
jando atrás el lastre: de sus prejuicips coloniales. ·por su instin­
tivo acomodamiento. social,. l.iasta adaptarse. rná_s "tarqe a las 
nuevas ideas de la insurr_~~~~§p-~ ~C!.º' 5•}t~i;'1!_~tiV.1!.~-P\lli.tié:as se-
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gún convenía a sus intereses; ·pero hay que decir con justicia 
que sobre esto "último hubo señaladas· excepciones. Así tene­
rnos al altísimo poeta de corte clásico Don Francisco Ortega, 
quien escribió una oda A Iturbide en su coronación. Tuvo Or­
tega como contemporáneo a Don Andrés Quintana Roo, poe­
ta de admirable .elocuencia y de inspiración fogosa que dedi­
có algunos poemas épicos a la causa libertaria. La cultura de 
este respetable varón normada por el clasicismo tradicional, 
se armoniza a su carácter de hombre incorruptible, de seve­
ndad catoniana y de actitudes cívicas de mucha significación 
én la política emancipadora del país. 

~Reproducimos a continuación., para honrar su memoria, 
•Un fragmento de su mejor oda heroica a la libertad que le hi­
'zo popular en s.u época. El lector juzgará la grandeza de espí­
Titu de este notable· insurgente: 

DIEZ Y SEIS DE SEPTIEMBRE. · 

Renueva ¡oh musa! el victorioso aliento 
con que, fiel de la patria al amor santo, 
el fin glorioso de tu acerbo llanto 
audaz predije en inspirado acento: 
cuando más orgulloso 
y·con mentidos triunfos Inás ufano, 
el ibero sañoso 

.tanto ¡ay! en la opresión cargó la mano, 
que. al Anáhuac vencido 
con.tó por sieinpre ~ su coyunda unido. 

·'Al miserable esclavo (cruel decía) 
quP., independe°'cia ciego apellidando, 

·dé ·rebelión el pabellón nefando 
·•·;, : • :.: &Izó tina··yez en algazara impía,. ~ .·.: . ; . 



de nuevo en las cadenas 
con mús rigor a su cerviz atadas, 
aumentemos las penas, 
que a su últllna progenie prolongadas, 
en digno cautiverio 
por siglos aseguren nuestro in1perio. 

¡Qué sirvió en los Dolores, vil cortijo, 
que el aleve pastor el grito diera 
de libertad, que dócil repitiera 
la insana cllus1na con afán prolijo? 
Su valor inexperto, 
a nuestra vista yerto 
en el can1po quedó escar1no11tado; 
su criminal caudillo 
rindió ya el cuello al vengador cuchillo. 

Cual al romper las pléyades lluviosas 
el seno de lus nubes encendidas, 
del mar las olas antes adonnidas 
súbito el austro altera tPtnpestuosiu~; 
de la caterva osada 
así los restos nuestra voz espanta, 
que re<suena indignada 
y recuerda, si altiva se levanta, 
el respeto profundo 
que inspiró de Vespucio al rico mundo 

¡Ay del que hoy más los sediciosos labios 
de libertad al nombre lisonjero 
abriese, pretexta11do novelero 
mentidos males, f{1tiles a.gTavios ! 
Del cadalso oprobioso ~ 
veloz descenderú n ln tutnbu fría, 
y ejemplar provechoso 
al rebelde será, que en su porfía 
desconociere el yugo 
que al invicto español echarle plugo. 
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En las demás naciones de Latino América, donde por 
causas semejantes a las de México, se fraguaban sincrónica­
rnente las luchas ele e1nancipación, el proceso de la poesía épi­
ca presentaba iguales caracteres de origen y calidad. 

Como producto de esa época hallamos en el Ecuador 
( 1825) la celebrada silva de género heroico que escribió Don 

José Joaquín Olrnedo, la que lleva por titulo La Victoria de 
Junin. Este poerna que tiene cerca de 1,000 versos, es a veces 
tedioso, con sus endecasílabos flojos, prosaicos y escasos de 
n1eloclía, así co1110 la incol1crcncia de las ideas que ron1pc11 
los nexos de la narración épica y le quitan unidad a los pá­
:rrafos del poerna, lo que tal vez se deba a la aglo111eración o 
síntesis de los acontecinlientos guerreros. A nuestro juicio, la 
belleza de esta obra reside en los brillantes apóstrofes a Bolí­
var, a Sucre, a Ja libertad y a los pueblos de A1nérica, que cin­
plea el poeta casi al final de la con1posición, co1no si fuera la 
nüsma voz del Inca, teniendo sin. eluda el mérito ele haber ex­
puesto la ideología continental que corno política de libera­
ción expresó el n1is1no Bolívar; pero todo el!o no es suficiente 
con10 ensayo clásico ele la epopeya que requiere unidad y pre­
cisión en. los hechos heroicos, en el carácter de los personajes 
y deinás recursos ele arte que exige un poe111a de esta índole, 
según lo expresa111os en otra parte del contexto de este ensayo. 

Analizando el poe111a se verá que no es precisa111ente Bo­
lívar el personaje central de la acción épica, sino el inca 
1-Iuaina Capac, en1perador, sacerdote y profeta, quien se lle­
va inás de la initad ele esta obra neoclásica, pronunciando un 
discurso e1·1 que vaticii-ia In segunda victoria (r\.yacucho), ccn­
!'ura el establecin1iento del ünperio, exhorta a la unión ame­
ricana, anuncia nuestra felicidad y proi"etiza la confedera­
ción de los pueblos libres del continente con10 inayor gloria 
clel ilustre Libertador. 

El 1nis1no Olrncclo en carta de 15 de inayo ele 1825, escri­
ta a Bolívar le expone la idea del plan de su poe111a y confie­
sa que ésta se haya ofuscada con la 111uchedumbre de versos, 
que es el principal defecto de su cauto por lo cual se encontra­
ba descontento con la ejecución. 



El héroe continental contesta a Olmedo con dos cartas 
(25 de junio y 12 de julio de 1825). Esas cartas contienen un 
juicio crítico sobre La Victoria de Junín, sin que acertemos en 
precisar cuándo se habla en serio y cuándo en _broqia, pues 
Bolívar emplea cierto humorismo y cierta erudición huma­
nista para poner en solfa al Píndaro Americano. 

El estilo joco-serio pueden reflejarlo las siguientes frases 
de las citadas cartas: 

Todos los colores de la zona tórrida, todos los fuegos de 
Junín y Ayacucho, todos los rayos del Padre l\'.lanco Capac, no 
han producido janiás una inflaniación tan intensa en la nzen-
te de un mortal. Usted dispara ...... donde no se ha disparado 
un tiro; usted abrasa la tierra con las ascuas del e;e y de las 
ruedas de un carro de Aquiles que no rodó jamás en Junín; 
usted se hace due1ío de todos los persona;es; de mi fornza un 
Júpiter; de Sucre, un !Harte; de La1nar, un Aga1nenón y un 
l14enelao; de Córdova, un .Aquiles; de Necochea, un Patroclo 
r un Aya:r; de Miller, un Diorncdes, y de Lara, un Ulises. 

"Todos tenenzos nuestra so111bra divina o heroica que nos 
cubre con sus alas de protección corno ángeles guardianes. Us­
ted nos hace a su rnodo poético y fantástico, y para continuar 
en el país de la poesía la ficción de la fábula, usted nos eleva 
con su deidad nzentirosa, con10 el águila de Júpiter levantó a 
los cielos a la tortuga para deiarla caer sobre una roca que le 
rompiese sus 11zie1nbros rastreros; usted, pues, nos ha subli­
nzado tanto, que nos ha precipitado al abis1110 de la nada, cu­
briendo con una i11111ensidad de luces, el pálido resplandor de 
nuestras opacas virtudes .. Así, arnigo niío, usted nos ha pulve­
rizado con los rayos de su Júpiter. con la espada de su Marte, 
con el cetro de su /lga1nc11ó11, con la lan:::.a de su Aquiles y con 
la sabiduría de su Ulises. Si yo no fuera tan bueno, r usted no 
fuese tan poeta, rne avanzaría a creer que usted había queri­
do hacer una parodia de la /liada con los héroes de nuestra 
pobre farsa. l\.las no; no lo creo. Usted es poeta r sabe bien, 
tanto corno Bonaparte, que de lo heroico a lo ridículo no hay 
más que un paso, y que lHcnelao y el Cid son lwrrnan.os, aun-

33 



que hijos de distintos padr~s. Un americano leerá el poema 
i(e usted como un canto de Homero, y un español lo leerá co­
mo un canto de facistol de Boileau". 

. En la segunda carta de Bolívar encontrarnos estas censu­
ras: "Usted debió haber borrado muchos versos que yo ·en; 
cuentro prosaicos y vulgares". - "También me pennitirá us-. 
ted que le observe que·este genio inca, que debía ser más leve 
que el éter, pues que viene del cielo, se muestra un poco ha­
blador y embrollón". -"La introducción del canto es ri1n-
1:'ombante", etc., etc. 

, . . Aquí Bolívar se refiere segura1nente a que Boileau es par­
tidario de la modestia que Hornero usa en su Ilíada, pues se­
gún dice el crítico francés el bardo griego promete poco. y, da 
mucho .....• 

· Copiarnos a continuación corno espécinl.en de la oda, las 
siguientes estrofas: 

LA VICTORIA DEL JUNIN 

• El trueno horrC?ndo que C?ll fragor revienta. 
Y sordo retumbando se dila.ta. 
Por la inflamada. esfera, 
Al Dios anuncia que en el cielo impera. 

Y el rayo que en Junín rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre, 
Que más feroz q1rn nunca an1enazaba. 
A sangre y fuego eterna servidumbre; 
Y el canto de victoria, 
Que en ecos mil discurre ensordeciendo 
El hondo valle y enriscada. cumbre, 
Proclaman a Bolívar en la tierra 

·-¿\r_bitro de la paz y de la guerra. 

Las soberbias pirámides que al cielo 
El arte humano osado levantaba 

..... . ..Para l1.ablar a. los siglos y naciones; 
._,._ .: :.-·. ~ ~e~los, de esClavas manos . . __ . . -
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Deificaban en pompa a sus tirnrios, 
Ludibrio son del tiempo, que con su ala 
Débil las toen, y las derriba al suelo, 
Después que en fúcil juego el fugaz viento 
Borró sus n1entirosas inscripciones; 
Y bajo Jos escombros confundido 
Entre las so1nbras del eterno olvido, 
¡Oh, de ambición y de 1niseria ejemplo! 
El sacerdote yace, el dios y el templo. 

lilas los sublin1es n1ontes, cuya frente 
A la región etérea se leva11tu, 
que Yen las tetnpestndes a su planta 
Brillar, rugir, romperse, dispersnrse; 
I..1os .. A.ndes .... lus enormes, estupendas 
J'IIoles sentadas sobre bases de oro, 
La tierra con su peso equilibrando, 
Jnmús se moverán. Ellos burlnndo 
l)e njenn cnYi<lia y del proter1-""o tie1npo 
La furia y el }Joder, serún eternos 
De libertad y de victoria heraldos, 
Que con eco proi'u11do 
.t\_ la postrera edad clirún al mundo: 
·vi111os que al desplegarse 
Del Perú y de Colombia. las banderas, 
Se turban lns legiones altaneras, 
Huye el fiero español despavorido, 
O pide paz, rendido. 
Venció Bolívar: el Perú fué libre; 
Y en triunfal pompa Libertad sagrada 
En el teinplo del sol fuó colocada. 

iQuión 1ne durá ten1plar el voraz fuego 
En que urdo todo yo 'P rl'ré1uuln, incierta, 
Torpe la mano va sobre la lira 
Dan< lo discorde són. ¡Quién 1ne liberta 
Del Dios que me fatiga 7 ... 
Siento unas veces lu r<-•belde musa, 
Cual bacante en furor, vugar incierta 
Por n1edio de lns plazas bulliciosas, 
O sola por las selvas silcnciosiu~, 
O lus risueñas playus 
Que manso lau1e el caudaloso Guayas; 
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Otras el vuelo arrebatado tiende 
Sobre los montes, y de allí desciende 
Al campo de Junín, y ardiendo en ira, 
Los numerosos escuadrones mira 
Que el odiado pendón de España arbolan: 
Y en cristado morrión y peto armada, 
Cual amazona fiera, 
Se mezcla entre las filas la primera 
De todos los guerreros, 
Y n con1batir con ellos se u<lelantn, 
Triunfa con ellos y sus triunfos canta. 

Sin embargo, Don l\!Iarcelino Menéndez y Pelayo en su 
historia de la poesía Iberoamericana expresa este juicio sobre 
el poeta ecuatoriano: "Con decir que Olmedo es el Quintana 
a171ericano, todo español, aun sin haber leído los versos del 
vate de Guayas, puede formarse cabal idea de sus perfeccio­
nes y ta171bién de sus defectos. El énfasis oratorio transportado 
rJ los dominios de la poesía lírica, puede de¡arnos fríos hoy, a 
/us que no participamos sino tibia171ente, de aquella explosión 
de efectos, que fué en su tiempo enérgica y sincera; pero r:·có­
mo negar que en aquella forma grande y ma;estuosa se alber­
ga un numen poético, digno habitador de tan solemne tern­
plo? Si no se leen los versos con los ojos de la historia, ¡cuán 
pocos versos habrá que sobrevivan! Y no porque les falte be­
lleza, sino porque son rarísünas en arte aquellas bellezas evi­
dentes e innzaculadas que no requieren interpretación alguna 
para que a su sola presencia todo el ntundo las reconozca y 
las adnzire. Y el arte lirico de Quintana, de Gallego y de 01-
nzedo, si en algo y aun en mucho es eterna171ente admirable, 
en algo y en mucho también está ligado a condiciones de 
tienzpo y de lugar, a tradiciones de estilo, a hábitos de escuela 
que, subietivarnente pueden agradar más o menos, pero cuya 
clave sólo puede encontrarse en el interesante estudio de la 
Historia Literaria, que es la 171ás efica::: contra las prevencio­
nes de todo gusto exclusivo". 
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IV.-CLASICOS Y ROMANTICOS DE NUESTRA 
LITERATURA 

El régimen semi-colonial que prevaleció en México des­
pués del grito de Independencia, hubo de someterse a las ins­
tituciones republicanas desde el año de 1867, en que definiti· 
van.-.ente en.traba la Nación en una nueva era ele política de­
mocrática. El terreno fértil de las revoluciones, clu1·ante ese 
largo periodo, por lo que hace a las reivindicaciones sociales, 
al problema religioso y político y a la inquietud por forjar una 
socicdnd nueva con_ ideales más l1umanos y concretos, fo.vorc­
ció el progreso ele las letras, con ciertas modalidades de refor­
ma en el pensa1niento y la expresión, dando paso al cultivo 
de la literatura ronHÍntica que se adueñó del espíritu exaltado 
ele los poetas y escritores que participaban del pode1· y del 
gobierno. La clase culta o semiculta de la nueva sociedad re­
volucionaria reflejq en las letras la fiebre de que estaba po­
seeidn como producto de una in-.aginación morbosa y de unu 
sensibilidad atorn1entada. Era un estado psicológico 1notivado 
por el burbujeo de las pasiones políticas y por las ideas anár­
quicas que no hallan todavía su uefiuitivo asentamiento. Poe­
tas, novelistas, historiadores, periodistas,. políticos, filósofos y 
n"Iacstros., revelaron. aspiraciones n.ucvas, transforn1acioi-1cs 
siste111áticas ele la vicla social, y un nuevo concepto del Uni­
verso y de la vida. Fué esta confabulación de sentimientos 
el i1ucvo régi1T1c11 de la cultura n-iexicana que lógicamente 
ton-.aría por asalto su propio lugar en las filas del liberalisn-.o. 
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Pequeño o grande cuadro de una sociedad que luchaba con­
tra el pasado. Tal es el rornanticisrno mexicano en la vida y 
en la literatura que casi llena los dos últimos tercios del siglo 
XIX. En esta gran etapa hubo un desfile ele ingenios en el 
arte literario que ha dejado obra fuerte y proyección histó­
rica en nuestra cultura nacional, A pesar ele que se enfrenta­
ba a la tradición clásica, co1no escuela, pudo singularizarse 
co1no un movimiento de las ideas populares sustantivadas en 
las ficciones del arte y de la poesía lírica, principalmente. 

Los n1aestros del clasicismo, Lacunza (José Ma.), l\.ran­
go y Escandón, José Joaquín Pesado, Manuel Carpio, Roa 
Bárcena., José Scbastián SeguI .. a y otros., entregados c11 esa 
época a las delectaciones del hu1nanisn10 greco-latino y a las 
lucubraciones de la interpretación bíblica y religiosa, dejarou 
pasar la marejada ro1nántica que señoreó la Literatura n1ás 
allá del período histórico de la Reforma. Su producción poé­
tica se guardó en los archivos del partido conservador con~o 
obra selecta y, ahora, en nuestros tien1pos, sólo por curiosi­
dad o estudio leemos La Cena de Balta::.ar, de Carpio, o La 
Princesa de Culhuacan, ele Pesado. 

Pero tanto los clásicos co1no los ronuínticos, que convi­
vieron por largo tiempo teniendo por sede o casa 1natriz la 
Academia Literaria ele San Juan ele Letrán, cultivaron la na­
rración de carácter épico, aquéllos en lo religioso y filosófico 
y éstos en lo cívico :y social; pero 11.i11gL1n poenu1 se elevó a 
la categoría de Epopeya, ni siquiera con10 ensayo o i1nitación 
ele las obras 111aestras. Sus trabajos fueron n1ezcla en parte ele 
género lírico y épico en variados nietros y con temas ocasio­
nales o escogidos por siinple afirn1ación a la teoría del arte 
por el arte. Pero a pesar del sentido restricto de la 1orn1a y el 
pensamiento, algunos poe111as, particularn1ente los ele factura 
ron1ántica, se singularizaron por· el tono elevado, la inspira­
ción ardiente y la novedad del asunto, dejando una in1presión 
de arte verdadero y labrando al niisn10 tieznpo la popularidad 
de sus autores. 

Cita1nos aquí a nuestro prin1er poeta romántico rÍe in1pe­
tuoso vuelo o an1plitud en los conceptos y forn1as novedosas, 
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Don Fernando Calderón ( 1809-1845) . Sus poemas tienen ca­
lor y energía por la fuerza del pensamiento y lo espontáneo 
de la forma. Es un poeta agitador y violento a la manera de 
Tirteo; basta leer sus celebradas composiciones El Soldado 
de la Libertad y El sueño del Tirano, para calificarlo de épico 
o descendiente directo de los creadores del género en Espaiia, 
o cuando menos como ilustre discípulo del poeta José Ma. 
Heredia, el cantor del Niágara, con quien Calderón cultivó 
amistad durante la permanencia de aquél en nue¡¡tro país. 

Creemos digno de reproducir en. este estudio, para que el 
lector aquilate la personalidad épica de Fernando Calderón, 
su poema denominado: 

EL SOLDADO DE LA LIBERTAD 

Sobre un caballo brioso 
camina un joven guerrero 
lleno de bélico ardor; 
cubierto de duro acero, 

lleva la espada en el cinto, 
lleva en la cuja la lanza, 
brilla en su faz la esperanza, 

en sus ojos el valor. · 
De su diestra el guante quita, 

y el robusto cuello halaga, 
y la crin, que al viento vaga, 
de su compañero fiel. 

Al sentirse acariciado 
por la mano del valiente, 
ufano alzando la frente 
relincha el noble corcel. 

Su negro pecho y sus brazos 
de blanca espuma se llenan 
sus herraduras resuenan 
sobre el duro pedernal; 

y al compás de sus pisadas, 
y al ronco són del acero, 
ulza la voz el guerrero 
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con un. acento inmortal: 
"Vuela, vuela, corcel mío 

den·odado; 
no abatan tu noble brío 

enemigos escuadi.·ones, 
que el fuego de los cañones 
sienipi.·e altivo has despreciado; 

y niil veces 
hus oído 
su estallido 
aterrador, 
como un canto 
de victoria 
de tu gloria 
precusor. 

Entre hierros, con oprobio 
gocen otros de la paz; 
yo no, que busco en la b'Lterra. 
la mue1·te o la libertad. 

Yo dejé el paterno asilo 
delicioso: 

dejé mi existir tranquilo 
para ceñirme la espada, 
y del seno de 111i mnadn. 
sl.lpe arrancar1ne animoso: 

ví al dejn.rla 
su tormento, 
¡qué momento 
de dolor! 
Ví su llauto 
y pena itnpía; 
fué a la mía 
superior. 

Entre hierros, con oprobio 
gocen otros de la puz; 
yo no, que busco en la guerra 
la. 111uerte o la libertad. 

Vuela, bruto generoso, 
que ha llegado 
el momento venturoso 
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• 

de 111ostrar tu noble brío, 
y hollar del tirano impío 
el pendón abominado: 

en su nlc{1znr 
-relun1brante 

~i!~~:~:te 
y en su pecho 
con bravura. 
tu herraduru. 
estumpurús. 

Entre hierros, con oprobios 
gocen otros de Ju. paz; 
yo no, que busco en la guerra 
lu. muerte o lu. libertud "· 

Así el guerrero euntaba, 
cuu1u.lo resuena en su oído 
un lejano sordo ruido, 
co1no de guerra. el fragor: 

"A Ju lid" él fuerte grita 
en los estribC:s se ufianzu, ' 
y e1npuñu. la dura lunzu, 
lleno de insólito ardor. 

En sus ojos, en su frentP, 
la luz brilla de lu. gloria, 
un presagio de victoria, 
un rayo de libertad. 

Del n1onte en lu.s quiebras hondas 
resuena su voz terrible, 
cmno el hurucún horrible 
que uuuucia lu te1npci:.;tad. 

Rúpiclo vuela el cu.bullo, 
ya del co111bute iinpaciente, 
mucho 111ás que el rayo ardiente 
en su carrera veloz: 
se ve aún brillar su acero, 
se oye a lo Ir.ios su voz: 

''¡Gloria, gloria! Yo no quiero 
una vergonzo~n pnz; 
busco enmedio de la guerra 
la muerte o la libertad". 
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Nuestros historiadores ele Literatura, colocan a Don Gui­
llermo Prieto (1818-1897) en segundo lugar, con10 vate re­
presentativo y evocador de nuestras gestas más interesantes~ 

La Revolución ele Inclepenclencia, La Revolución de Ayu­
t.la, y el período de la reforn1a y ele la Intervención Francesa. 
·restigo o espectador en parte, y actor en ocasiones ele los ,.. 
procesos libertarios del últilno período que antecede, Prieto 
es el concentrador e intérprete popular ele ese drama san­
griento que fo1ió definitivan1ente la nacionalidad mexica~a. 

El rnaterial épico de tosca argan1usa liternria que usó 
Pi·ieto, es realidad pura arrancada de las nünas de nuestra 
l:Ustoria. Su Ron1anccro 1Vacional está hecho como si fuera un 
conjunto de rapsodias de variaclísimos episodios (guerreros, 
políticos, religiosos, costumbristas, locales, conmemorativos, 
etc.)_ Es Guillern10 Prieto el poeta épico nacional que ren1ue­
ve los estrados de nuestro heroísmo, de nuestra grandeza ine­
xicana en lo que tiene"de virtud i11n1a11ente y noble, para 
construfr el edificio del Romancero; pero no hay en su obra 
un plan de conjunto y arn1onía que a n1anera ele 1nonu1nento 
literario encierre el aliento pujante de una verdadera epo­
peya. 

Después de Prieto se n1enciona al poeta civico de la re­
z,olución refonuista, Don Juan Valle, cuya exquisita sensibi­
lidad revela en sus poen1as el temperan1ento ele los verdade­
ros rornánticos. La guerra civil, poema en tercetos, es una 
muestra de su nun1en épico. Le siguen los poetas Juan Díaz 
Covarrubias y Pantaleón Tovar, que son exclusiva1nente líri­
cos, románticos, con su profunda n1clancolía y su tono ele­
gante ele fácil vuelo con10 aleteo de n1ariposa en el crepúsculo. 

Poco antes ele llevarse a cabo la restauración de la Repú­
blica ( 1867), la Literatura Mexicana sufrió un colapso, debi­
do a la política y a la guerra. I-Iasta 1869 se reanuda la conti­
nuidad del arte literario debido pri11cipaln1ente al genio lu-
1ninoso de Ignacio Manuel Altan1irano. Su revista Rcnaci-
1niento fué la expresión de una falange espiritual que le dió 
in1pulso a las bellas letras. A. la antigua Acadeniia de Letrán, 
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sucedió otra agrupación de pensadores y poetas que trabajaba 
por nuestra cultura en el Liceo Hidalgo. Ciencia, Filosofía, 
Historia, Critica, Poesía, en una actividad constante, se des­
bordaron de ese centro, lo que trajo un vivo despertar en la 
conciencia dormida de la clase culta. 

Novela, drama, poesía lfrica, y poco de poesía épica se 
JJrnclujo en el último tercio del siglo XIX. El ro1nanticismo, 
más depurado, más fino, continuó provocando el nun1en de 
nuestros poetas vernáculos debido a la influencia de la Lite­
ratura Francesa que fué más estudiada y difundida en nues­
tros liceos de enseñanza superior. La escuela clásica, como 
arte ele la palabra, vino a 1nenos con la supresión ele las Jclu­
Ynaniclades por el reforrnador lle la segunda enseiianza en 
::\1éxico y propulsor del Positivisn10, Don Gabino Barreda. 

La poesía del género épico, en sus categorías menores de 
canto cívico, oda heroica, simple narración de hechos histó­
ricos, descripción ele la Naturaleza y del pensamiento filosó­
fico, es común entre los bardos 1nexicanos de esta época. 

Los 1nás de ellos inütaron a Víctor Hugo, a Núiiez de Ar­
ce, o nos dieron odas ele i1npecable clasicisn10 en la forma, 
pero con ideas avanzadas nierced al pensamiento analítico, 
escéptico, positivista, revolucionario, que caracterizó al Siglo 
XIX. Esta manera de producir que sefiala una paradoja en 
Arte, un punto intermedio entre las dos escuelas, es con1ú11 
en la generación poética que acaudilló Alta1nirano. El misn10 
cantor del Atoyac es un vivo ejen1plo tratándose del Roman­
ticisn10 injertado en el Clasicisrno. En esta escuela híbrida le 
~igue el romántico y genial poeta Manuel Acuña. Sus versos, 
bien cincelados en ln forma clásica, (véase: ¿lnte un Cadá­
ver) están saturados del Mal del Siglo. Igual cosa ocurre con 
los poetas Luis G. Ortiz, Manuel José Othón, José Peón del 
Valle, José María Bustillos y Salvador Díaz Mirón (en la 
primera época ele éste). En ca1nbio, verdaderos ron1ánticos 
que no se cuidaron de la ecuación del pensamiento y la for­
ma, fueron Manuel M. Flores, Antonio Plaza y Juan de Dios 
Peza. 
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Las poesías ep1cas más notables del ciclo romántico, co­
mo aquéllas que no guardaron el equilibrio interno y externo 
de la obra, son poemas de poca extensión y están sujetos a los 
patrones o moldes italianos. CitanJ.os en seguida los siguientes 
que merecieron el aplauso y conquistaron la fama de sus au­
tores: 

El Hombre, de Manuel Acufia. 
· A Cristóbal Colón, ele Justo Sierra. 

Oda al 5 de /Hayo, de Manuel M. Flores. 
A Hidalgo, de Manuel Gutiérrez Nájera. 
A Víctor l-Iugo, de Salvador Díaz Mirón. 
El últinzo Azteca, ele José Peón del Valle. 
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V.-EL MODERNISMO Y LA POESIA EPICA 

A la Escuela Modernista de nuestra Literatura, cuyo clí­
max se expresa en la primera década del Siglo XX, se incor­
poraron muchos poetas de los últimos tiempos del Romanti­
cismo; pero también engrosaron sus filas otros ele genuino 
origen, es decir, de ·verdadera cepa modernista. Estos poetas 
dejaron los mejores frutos de su ingenio en la Revista Mo­
derna < 1898-1911 > dirigida poi Don Jesús E. Valenzuela, 
poeta también. La Literatura Francesa ele importación, en lo 
que tiene de riqueza lexicológica, sensibilidad delicada, ima­
~inación sutilísima, colorido evocador y formas originales, 
contagió de modo virulento a los vates mexicanos de princi­
pios ele siglo. La musa modernista en México sopló en el al-
1na ele los nuevos poetas llevándolos hasta las zonas delicues­
centes del Simbolisni.o. El refinamiento <Díaz Mirón>, la 
elegancia (Tablada>, la suntuosidad (Rebolledo), el subjeti­
vismo <Gutiérrez Nájera), el colorido (Luis G. Urbina), el 
sentido misterioso de la realidad (Manuel José Othón>, el 
subconsciente místico <Nervo>, el escepticismo amable <Fran­
cisco A. de Icaza), todos estos recursos adjetivos que son 
con otros n1uchos los valores esenciales ele la Poesía 11,foder­
nista, le dieron forma a una poesía nueva, que no por ser tal, 
dejó de ser mexican, sacada del substracto nacional que le 
da fisonomía propia a la raza, al ambiente y a las tradiciones 
sociales. 
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De la poesía épica de esta escuela hay un saldo conside­
rable de gloria a favor de uno de los más representativos en 
este género. Nos referhnos al poeta Amado Nervo autor cl_e 
los mejores poen1as que produjo este período y que llevan 
por título Lira .E-Ieroica. 

Posee Nervo una potencia imaginativa y un gusto ex­
quisito para establecer contrastes y vestir con originales me­
táforas sus estrofas resplandecientes. La narración que emplea 
es poesía pura, con cierto simbolismo que idealiza lo bello­
material quitándole el ntatiz realista que para nosotros, es lo 
que le da relieve a lo épico, principalmente. Tal vez los poe­
rnas de Lira .E-Ieroica corresponden a una superior cultura es­
tética que no tiene ese carácter popular propio del primitivo 
cantar de gesta que servía antaño para divulgaciones épicas 
en ·boca t.!e trovadores y juglares. Poesía es ésta, la heroica, 
que requiere nu.ís acción., más sentido J1un1a11.o., n1ás fuerza 
de agonía, inás ideal objetivado, más realisn10 estético y nia­
yor universnlidacl. 

Considera111os que el pueblo es el intérprete genuino del 
género épico, porque la fama y la gloria de los personajes que 
encarnan el poe1na, son privativos de su espíritu co1no datos 
inmediatos ele las ecuaciones heroicas que forja la fantasía, y 
de esto se desprende su valor para que la ·Obra resulte uni­
versal o nacional. Por tanto, la popularidad de la poesía épi­
ca es indicio claro de que es un arte inesocrático, sin rebus­
ca1nientos culturales, ni hondos problernas metafísicos. El 
111isn10 Gonzalo ele Berceo en sus poen1as religiosos y el Ar­
cipreste de !-lita en su Libro de Buen .rlnzor, así co1no otros 
poetas de la Edad Media descienden al ronzan paladino para 
hacerse comprender del pueblo. 

Y si hay poesía ele fácil divulgación que use un instru­
mento ele expresión castiza, esa poesía, es indudablen1ente la 
poesía épica., que ]~u.ye de las estilizacior1es., ensayos innova­
dores y culteranismo novecentista. 

La evolución ele la forma en la epopeya o en los poe-
111as ele rnenor extensión y asunto, sólo correspondería a un 
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nivel cultural alcanzado por las clases de n1ejor selección li­
teraria, porque tal evolución se expresa con el grado ele per­
fección· a que llega una lengua n1anejada por hmnbres doc­
tos y exigentes que tienen ya en elesuso el estilo sencillo y 
claro ele los viejos poemas narrativos que sólo se adornaban 
con las figuras retóricasy los efectos eufónicos ele la melodía 
y la cadencia. Un poema épico de factura modernista no po­
dría llegar al alma de las multitueles, ni sería tan1poco el re­
gistro ineclio del arte popular que elabora su propio lenguaje 
y se ajusta a las formas puras ele la expresión con una lógica 
ca.rente de matices y sutilezas de pensamiento. 

Analicemos un poc111a 111odernísta ele Amado Nervo en 
su riqueza léxica y e:n su fondo de mística trascendente, y 
veren1os que su ca1:ácter épico palidece a la interpretación 
dificil ele las forn1as y pensanüentos escogidos. Ton1e111os el 
canto épico .rl ll~orelos, aunque iguales conclusiones sacaría­
lll.OS si optáran1os por La Ra::.a de Bronce. 

Nervo ha cnun1erado cinco parágrafos con10 p1·elitnin.ar 
ele su poe1na, para que Dios pronuncie el fiat y aparezca el 
genio. 

El sexto parágrafo ele versos sexadecasílabos, prepara el 
milagro que no se hace esperar. 

Copiemos este exordio poético que, a la par que nos de­
leita y nos descubre la portentosa i111agi11ación del poeta ine­
xicano, nos hace pensar cletenida1nente. 

CANTO A l\IORELOS 

Era un concierto ele voces, 
ernu voces inauditas, 
ernn voces primor<liules, 
voces cósmicas ele vida 

En un pliegue de la sombra, 
Dios oía. 

I 
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Su equilátera pupila, 
con ciclópea luz divina, 
como inmensa estrella absurda, 
dnbn tniedo a los cometas, 
¡pavos reales ele las noches infinitas! 

En un pliegue de la sombra, 
Dios oía. 

Y su boca, aquella que es getnela del abismo, 
la que saca de la nada 
con un grito 
los e11jmubres chispeantes de los orbes 
y los la11za con10 trompos colosales al vacío, 
esperaba que las voces inauditas 

1 
pronunciaran su pnlubra, pura dar después el fiat. 
Ese fiftt forrnidublc que hace fragua del Espacio, 
una fragua que pro~·ecta cndu. sol co1uo uun. cb.ispn.. 

En u11 pliegue de la son.1brn. 
Dios oía. 

¡Cuál hechura portentosa, 
qué criatura tnonstruosa 
de ln nada iba a brotar1 

II 

¡.Con qué polen increado, de unn esencia misteriosa, 
el obscuro vientre infor:r.ne de la in1ucnsn nebulosa 
ibn Dios a fecundar? 

J.~ns baudadaH de los seres superiores, 
querubines cuyas alas son corolas de albas flores, 
serafines cuyos rostros están hechos de fulgore..., 
potestades cuyo puño n1ueve un mt.u1do en el zafir, 
espectanteH, silenciosoR, 
en tnil grupos te1ublorosos, 
disponíunse a oír. 

Allá, lejos, 
una esfera de turquesa, del rey Sol a los reflejos, 
girando iba en la extensión, 
y un.te todos los cnjan~bres ele orbes que hay en lo infinito, 
nquel nl.undo, nne¡.;;tro tnundo, por pequeño ern uu grnuito 
de miseria .... o de ilusión .. 

l\Ias en él cstnlmn fijas las núrn<las 
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de los seres que asistían en bandadas 
palpitantes a escuchar; 

Y en su seno, que en el éter era m1n1mo proscenio, 
un: prodigio, el germen santo de las almas de titanes; 
los Morelos, los Colones, Isabelas y Guzmanes, 
el Genio, 
iba Dios a hacer brotar. 

III 

Hasta entoncc>s, burdos, hartos 
de cogollos y follajes y sentillas, los lagartos 
y ma1níferos 1nonstruosos habitaban la mansión 
de turquesa, en que más tarde, por fenómeno imprevisto, 
surgirían, con sus míndidas parábolas, el Cristo; 
con su éxtasis, Platón. 

Era el Genio, lo más alto, lo más noble de los cielos; 
lo que es lira en un Esquilo y es espada en un 1\'.lorelos; 
lo que vuela como el viento, lo que ruge como el mar, 
lo que alumbra con10 el astro, lo que truena como el rayo, 
lo que brota y fructifica co1no gérmenes de mayo: 
era el Genio, el Genio eterno, lo que Dios iba a crear. 

IV 
Y las voces inauditas empezaron· a decir: 

La montaña: 
Yo le presto la firn1eza de nii entraña; 
y el espacio: ;-·o le brindo ini pureza de zafir; 
y una Pstrella: yo le ofrezco n1is fulgores inmortales; 
y el océano: yo le brindo 1nis furores prit11ordiales; 
y la tierra: yo le cedo n1i principio productor; 
y la nube: yo le ohRPcplio mi Tabor que Riempre arde, 
yo le haré seren·o y triste con10 el nhna de la tarde; 
y los ángeles: nosotros le da reinos nuestro nn1or. 

V 

Dios entonces, por encima de lns voces, Dios que crea. 
con el verbo hecho de truenos que escuchaba el Sinaí, 
desgarrado con su Fíat los espacios, dijo: "¡Sea\" 
¡Y fué así! 

VI 
Y del seno de la tierra silenciosa y adonuida., 
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surgió un himno, y dijo efhimuo; "·Siento en mí que µu Dios anida~ 
algo va a brotar de tní; 

algo etéreo, extraño al germen que fraguaban mis entrañas, 
algo in·mcnso, como cimn de 1nis 1niis altas montañas''. 

Y siguió diciendo así: 

•'La preñez de los botoiies es augurio de las rosus; 
muchos gértnenes ngunrdnn que les digan: ••¡*TranJ'/ornzaoJ'!" 
1nuchns larvas en capullo tornar;ínse en tnnriposns; 
ntuchns nlbns, sonrosadas co1no novias pudorosas, 
regnrún topacio y uiicnr en los vórtices del cnos' '. 

"Tie1npo es ya de que n1is gér1nenes se Tnacluren y se _doren; 
---tiempo es ya de que me 1nnestren la virtud en que se a111rua11; 

si son albas, que revienten; si son tórtolas que lloren; 
si son perlaR, que se irisen; si son tallos, que se enfloren; 
si son iiguilns que vuelen; si son cristos que reditnun'' 

La séptin1a parte del pocnta forn1acla por treinta y siete 
versos alejandrinos, es quizá lo 111ás bello, por su inspiración, 
colorido poético, subjetivis1110, claridad, irnágenes, figuras y 
arn1onía, todo concertado para la expresión épica. No así la 
primera, el exordio, que es una postura bíblica del Génesis 
que hace del pensa111iento del lector un ir y venir para aco­
modarse a la tesis de en1briología divina e interpretar el sen­
tido de los raros térnlinos n1oclernistas. Esto no lo entiende 
el pueblo. La dificultad se prueba smnetienclo el poema a 
una experiencia didáctica. La detnostración es fácil. 

El poen1a Canto a l\/forclos que co111enta111os, está inclui­
do en una antología que con~puso el culto nlaestro Don Mi­
guel Salinas para su uso en la enseñanza secundaria del ter­
cer grado que es el correspondiente al cultivo ele la Literatu­
ra Española. Y si a los alumnos, cuya edad oscila entre 12 y 
1 8 años, se les debe explicar verso por verso, no obstante que 
ya son letrados y tienen por lo tanto un caudal mayor de 
palabras debido a la sistemática función educativa, no es ló­
gico deducir que la inn~ensa n~ayoría del público, carente ele 
preparación léxica y literaria pueda entender esta primera 
parte del poe111a. Así ven1os que para interpretarlo el maes­
tro cataloga al final de l.a _poes~a treinta :y sciis palabras de 
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dudosa comprensión para el discípulo, explicando a la vez su 
interpretación inusitada. Tales palabras que llevan en la 
obra de Salinas su correspondiente significación. se transcri­
ben en seguida: 

Inauditas, primordiales, cósmico, eq'uilátera, ciclópea, 
absurda, trompo, fíat, potestades, turquesa, éter, proscenio, 
titanes, genio, parábola, Esquilo, Tabor, Sinaí, manes, azur, 
suave, jaguar, encélaclo, Juana de Arco, Alhóndiga, nácar, 
cercenadas, episodio, Siracusas, Zaragozas, esfinge, medusa, 
Ilíada, levitas, liturgia, aurora, Clen.1en.cia Isaura. 

Esto quiere decir que la poesía épica, que debe ser tan 
clara y precisa como un axioma, :no obstante los atributos 
poéticos que la exornan, se encuentra defraudada de su ca­
cácter popular con el empleo ele las regias vestiduras clel arte 
y la profuncliclacl del pensa1niento. Esta poesía fin.a ele meta­
físicos y revolucionarios cla al traste con. la finalidad que 
persigue la Epica. El fenó1neno se explica por la inquietud 
sensitiva y el ansia ele renovación. que se desentiende a ve­
ces del sentido hun1ano y ele los valores norn1ativos del arte, 
cosa que a nuestro juicio no solan1en.te ocurre en este género 
sino en todos, lo que justifica también la existencia de mu­
chas escuelas literarias con10 el sin1bolismo, el ultraísmo, el 
vanguardismo, el suprarealismo, etc ..... . 

Los modernistas llevaron la quintaesencia del estilo a 
extremos electrónicos, haciendo intraducible el con1plejo de 
su ideación estética en el registro de la vida social. Rubén 
Darío y Leopoldo Lugones son poetas ele éUte, por ejemplo. 
Y en México hallnn1us a ciertos orfebres del lenguaje que tie­
nen su público n1uy escogido, y que fracasarían de seguro en 
la poesía épica. Ya el tnismo Nervo elijo del modernista me­
xicano Francisco M. de Olaguíbel ("Uno de los espíritus más 
cultos, nzás finos y elegantes de la 11zoderna lírica america­
na"), estas palabras que lo consagran como poeta de altura, 
Jejos de la mucheduni.bre: 

"Olaguíbel se distingue por el •natiz de aristocrática y 
suave nzelancolia que pone en sus estrofas, de factura siem-
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pre rara y bella". 
épico denominado 
guientes: 

Tales juicios los hace al final de su canto 
5 de Mayo, donde hay versos como los si-

"Caer cuando se rinde el cuerpo exhausto, 
Pero aun vigor el ánimo condensa, 
Es poder ofrecer -¡destino faustol-
De la vida el espléndido holocausto 
Y de la muerte la oblación inn1ensa!" 

Las palabras exhausto, condensa,- fausto, holocausto y 
oblación, son vocablos ajenos a la ruda expresión épica. ¿En­
tenderá el pueblo que los dos últimos versos encierran la 
idea de ofrenda y sacrificio? Lo eludamos. 

No cabe duda que el n1ocler11isn10 abrillantó la expre­
sión, buriló los conceptos, exploró las zonas afectivas hast.a 
llegar a la sinestesia, renovó los epítetos, estilizó la metáfo­
ra, concertó los más raros sonidos, clió la sensación ele color, 
especializó la arn1onía ilnitativa, le clió plasticidad a las for-

. mas abstractas del simbolismo y trató los temas dentro del 
proceso psicológico más dúctil y artificioso para que la obra 
poética fuera joya de arte, sólo gustada por los que poseen 
el secreto de una estética evolucionada; y tanto en verso co­
n10 en prosa la Literatura Española posee obras 1naestras ele 
este género. Bastará citar dos non1bres ele inucho prestigio 
en nuestra lengua: Don Ramón del Valle Inclán (Español) 
Don Guillermo Valencia (Colombiano). 

Al en1plear anteriorinente la frase: ruda expresión, de­
seamos significar con ella el empleo ele locuciones pertinen­
tes al lenguaje ele uso co1nún, (conocido, sencillo y claro), 
completan1ente ajeno a prin1ores ele estilo, neologisn1os, ri­
queza ele vocablos y raras si11011in1ias, <¡ue son con1unes de lu 
escuela modernista. 

¿Cón10 escribían nuestros poetas clásicos de los Siglos de 
Oro y cuál era el lenguaje de su época propio de este género 
de poesía? 

Fragmentarian1ente inserta111os en nuestro estudio una 
iliuésti"a de su estilo: 
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Alonso de Ercilla va a relatarnos cómo fué el choque 
entre turcos y españoles en la batalla naval de Lepanto cuya 
acción cubrió de gloria a los soldados de Don Juan de Aus­
tria. 

Dice así: 

Luego con igual ímpetu y denuedo 
llegan unn con otra a abordarse, 
cerrándose tan juntas, que a pie quedo 
pueden con las espadas golpearse; 
no bastaba la muerte a poner miedo, 
ni allí se vió el peligro a rehusarse, 
aunque al arremeter viesen derechos, 
disparar los cañones a los pechos. 

Así la airada gente deseosa 
de ejecutar sus golpes, se juntaban, 
y cual violenta tempestad furiosa, 
los tiros y altos brazos descargaban; 
era de verse la. priesa hervorosa, 
con que lns fieras nrmas Ul.eneabnn, 
la 1nar de sangre súbito cubierta, 
co111enzó a recibir la gente muerta. 

Por las proas, por popas y costados 
se acometen y ofenden sin so8iego; 
unos cayendo in.ueren ahogados, 
otros a puro hierro, otros a fuego; 
no faltando en los puestos desdichados 
quien a los 111uertos sucediese luego; 
que muerte, ni rigor de artillería, 
jamás bastó a dejar plaza vacía. 

Quid'n por saltar en el bajel contrario 
era enmedio del salto atravesado, 
quién por herir sin tiempo al adversario, 
eaía en el mar, de sru furor llevado; 
quién con bestial designio temerario 
en su nadar y fuerzas confiado, 
ul odio8o enen.1igo se abrazaba, 
y en las revueltas olas se arrojaba. 

Cuúl serú aquél que no temblase viend 
el fin del mundo y la total ruina, 
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tantns gentes a un timnpo pereciendo, 
tanto cañon, bmnbarda y culebrina; 
el sol los claros rayos recohriendo 
con faz turbada, de color snnguina,. 
entre las negras nubes se escondía,. 
por no ver el destrozo de aquel día. 

Acá y allá con pecho y rostro airado; 
sobre el rodante carro presuroso, 
de Tesifón y aleto acornpañado 
discurre el fiero l\Iarte sanguinoso; 
ora sacude el fuerte bruzo armado, 
ora bate el escudo fuhninoso, 
infundiendo en la. fiern y brava gente 
iru, suiia, furor y rubia. ardiente. 

Como observa1nos en la descripción ele la jornada gue­
rrera, no se requiere esfuerzo n1ental para comprender lo que 
P.l poeta nos describe; están narrados los sucesos sencillamen­
te, pero con arte, sin que ningún problema extraído ele n'lis­
teriosos orígenes venga a en.redar el hilo de la exposición. 
Igual técnica, igual estilo, hayarnos en los poernas épico-reli­
giosos de la misrna época, no obstante que están plagndos ele 
disertaciones teológicas y referencias bíblicas lo que era, sin 
embargo, doctrina bien comprendida en los tien1pos fanáti­
cos de los austrias y de los barbones. Y en los n1isn1os poen1as 
de épica-descriptiva, con10 en Grandeza nze:dcana, su autor 
el poeta Ilalbuena., se expresa lla1unnc11te con Llll rcalisnl.o 
que hace que su estilo presente un.n con.sistcncia n1arr11.órea., 
objetiva, precisa y clara. Citaren1os un párrafo de su poen1a. 

''Aquí hnllar:í ntn~ hon1brPs Ptninentes 
en toda ciencia y en todas facultades, 
que arena lleva el Gungc en sus corriPntPs; 
monstruos en perfección de hnbilidnde", 
y en lns letras lnunanus y divinas 
eternos rastreadores de Yerdudes. 
Préciense lns escurln,o;; ~nhnnntinns, 
las de Alcalá, Lobaina y las dC' A.tC'tH1s 
de sus letras y ciencias peregrinas; 
préciC'l1se de tener las aulas llenas 
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ele más borlas, que bien será posible, 
mq_s no en letras mejores ni tan buenas''. 

Todo lo expuesto para sugerir un arte a tono con la rea­
lidad de las formas de expresión, sin rebuscamiento léxico, 
ni formas laboriosas, ni problemas abstractos, no se opone en 
n1anera alguna con los diversos procesos sociales, políticos y 
econónlicos que modifiquen el espíritu y la morfología clel 
lenguaje, pues es claro que la literatura está sujeta a las di­
versas transformaciones que in1pone la vida a los distintos 
pueblos y al mismo individuo según la mentalidad con que 
fué dotado, y podemos afirmar que cada vez que una socie­
dad se integra o se reintegra, se organiza o se reorganiza, se 
crea un lenguaje nuevo. Queremos tan sólo hacer notar que 
aquí nos referimos únicamente a la naturalidad y a la senci­
llez del estilo épico, lo que da la iinpresión de que no hay 
en la obra de este género esfuerzo ni preparación aparentes, 
sino que el arte se elabora con el lenguaje conocido y espon­
táneo del pueblo, y este criterio se hace extens1vo tarnbién 
con mayor razón a los poemas llamados didascálicos y bur­
lescos, como podría demostrarse. 

55 



.. 

Vl.-JOSE PEON DEL VALLE, POETA DE GENIO EPICO 

Quizá la Escuela Modernista, por su almnbicada moi.·fo· 
logía conceptual de perfecciones sugerentes, de magnificas 
coberturas, no sea propia de la narración épica. 

Esto es digno de estudiarse. En cani.bio la inspiración 1·0-

mántica, que suena con universal acento, se despoja de la 
ioyante crisálida que la aprisiona para lanzarse al espacio y 
vibrar al contacto de la realidad circundante. En este sen­
tido, coni.parando la producción épica de las dos escuelas que 
chocaron al finalizar el Siglo XIX, hallamos un solo poeni.a 
digno de elogio que salido del Ro111anticis1no se subordina a 
las co1"1dicio1-ies que norman n.ucstro criterio. Este poen-ia no 
tiene los rebuscani.ientos casi gongorinos de Al Buen Cura, 
de Díaz Mirón; es sini.pleni.entu un canto épico de inspiración 
desbordada en el cuadro de la realidad histórica. Se titula El 
Ultitno A::.teca, poema recitado por su autor ante lo estatua 
de Cuau:U.i.émoc (Paseo de la Reforni.a). Lo insertamos a con­
tinuación con10 muestra de verclaclero canto épico que sinte­
tiza el complejo drama ele la caída de un Imperio, tan plás-
1ican1entc narrada en la versión. del cronista Fray 11ernarcli­
n.o ele Sahagún; caída í~pica sobre cuya de~vastada grandeza 
indígena se yerp;ue la figura del héroe de inacabable trayec­
"toria en los horizontes vastos ele la nación y del derecho: 
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EL ULTIMO AZTECA 

No para tí el monótono y arrullador sonido 
de la silvestre flauta, que en una edad que ha sido 
de enamorados árcades 

el bienestar cantó. 
No para tí del plácido reposo de la siesta, 
la queja de la brisa que vaga en la floresta, 
ni de la fuente límpida 

la candcnciosa voz. 

II 

Para cantarte, el hórrido bramido de tus mares; 
que de los ahuehuetes lu.s ramas seculares 
forman la lira trágica 

de rudo y bronco són; 
y allí donde la tétrica tiniebla no huye nunca, 
entre las duras rocas de la árida espelunca 
¡suene tu nombre heroico 

en el rugir del león!. .. 

III 

Ouando con giros rápidos, los negros nubarrones 
por el espacio cruzan, revueltos en montones 
como tropel de búfalos 

que perseguidos van; 
te miro erguido y pálido, al aire la melena, 
el ademán resuelto, la indiana fnz serena, 
entre los rayos lívidos, 

con el turbión pasar 

IV 
¡Cómo de antiguas épocns acude a mi 111emoria 
entOnces el recuerdo, y la gloriosa historia 
de tus combates ínclitos 

y tu valor audaz! 
~ru tnismo nombre es bélico, es como nota hueca. 
'le caracol guerrero, de taruboril azteca, 
¡pero jamás de n1úsica. 

que resonó en la paz 1 
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V 

.:-\.\ evocarte súbito, siniestro se levanta 
todo un pasado horrible; un batallar que espanta, 
un lago en que cadúveres 

oscilan por doquier: · 
la sangre ob~cura y fétida empapa el suelo indiano 
¡no hay 11iclos en las ramas, ni flores en el llano, 
ni vencedora el úguila 

sobre el nopal se ve!. .. 

VI 

Al resplandor flmnígero de inestinguible hoguera; 
con el chimulli roto, la negra cabellera 
apelmazada y rígida 

sobre la regia sien, 
el noble pecho atlético de combatir jadeante, 
te be visto en tu caída, soberbio y arrogante 
como el arcángel bíblico 

proscrito del Edén. 

VII 

Tú sin temor, itnpávido, lanzando en tu coraje, 
como un eterno reto, como un supremo ultraje, 
al campmnento ibérico 

tu dardo vengndor, 
grande eres cmno el úguila que herida voltejea 
y en su veloz descenso se afana y aletea 
por ver una vez últilua 

de faz a faz al sol. 

VIII 

Con el triunfante, eHérbrico, con el venciclo, blando, 
sañudo en el reposo; pero sonriendo cuanclo 
el teponnztli bélico 

vibraba en ronco són, 
sentían atln1irúndote, en lus contrarias filas 
pavor, al ver el rayo brotar de tus pupilas, 
bajo el plumaje fúnebre 

de tu in1perinl airón. 
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IX 
·.l'ú fuiste, tú titánico, quien diste al enemigo 
que batalló en tu suelo, que combatió contigo, 
con su valor indómito 

renombre, gloria y prez; 
que hallarte en la lid búrbara, terrible e imponente, 
y ante tu puso erguirse, y contemplar de frente 
grandeza tun heroica, 

¡también grandeza fué! 

X 

Señor, escucha; límpido y azul y terso el lago 
recoge entre sus ondas el rayo triste y vago 
que la alta luna pálida 

desprende de tu sien; 
en tus praderas índicas hay árboles y hay nidos; 
¡Reposa! 111as 8Í acaso mufiana los sonidos 
claman de tron1pas épicas, 

¡ 8eñor, despierta y ven! 

IX 

¡Sal de la tumba lóbrega, al aire la melena, 
el ademán resuelto, la indiana faz serena, 
como la ira lívido, 
sublime como un dios; 
y en desbanducia, débiles los de contrarias filas, 
¡huirán, al ver el rayo brotar de tus pupilas, 
bajo el plumaje fúnebre 

de tu in1perial uirón l '' 

Al finalizar la lectura del poema borbota la emoc1on in­
cendiada de patriotismo y nos arrastra a propósitos ele supe­
ración humana con el ejemplo de la dignidad acrisolada y el 
heroísmo subli1ne de Cuauhtén1oc. Esta notable síntesis de 
la personalidad del indio, que es centro del mayor episodio 
de la Conquista, con1prende las condiciones necesarias para 
que la narración histórica trasmutada en poesía vigorosa, sea 
fuente. de sil11bolis1no épico. Tono, n1oviiuiento, plasticidad, 
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antítesis, nletáforas, ideas, se suceden en un ritnlo ascenden­
te, hasta el apóstrofe final que pinta el carácter de un cau­
dillo de Homero, de un héroe representativo de su .raza y de 
su nación. 

El poeta José Peón del Valle, es a nuestro juicio, el me­
jor dotado de inspiración para interpretar el complejo de la 
poesía épica, y el inás capacitado para trazar los rasgos salien­
tes de nuesti·a 1-Iistoria en lo que tiene de humana, sublhne y 
justiciera. No hallan1os en nuestras antologías uu poen1a ni 
mejor concebido ni tan perfcctarriente realizado con10 éste clcl 
género que con1entamos. Lástima que el poeta no haya e1n­
prendido trabajos de mayor aliento, ya que su musa era la 
nl.usa ele la Epopeya. 

Peón del Valle es poeta de abolengo. Su padre, Don José 
Peón y Contreras, poeta lírico, épico y dramático, distinguióse 
en este último género mereciendo la glorificación que le tri­
butaron los escritores de lVIéxico el 7 de n1ayo ele 1876. Su 
obra fué fecunda, con10 anin1ador y restaurador de :nuestro 
teatro que había dado genios con10 Ruiz ele Alarcón, dos siglos 
antes. Su labor fué fecunda, pues escribió :n1ás de 25 obras 
dramáticas, 2 t1ovclas interesantes y ur1a colecció11 de rornan.­
ces en parte con tén1as indígenas y en parte siguiendo la 
tradición castellana que tiene por maestro al Duque de Rivas 
c-:n este género ele poesía. Co1110 poeta épico de fuerza c':eaclo­
ra, dejó su Oda a Hernán Cortés y sus Trovas C?lon1~1anas, 
amén de otros escritos que con1pletan su obra htcrar1a que 
es producto de una época en que el r01nantjcis1110 iba pasando 
de moda, siendo Peón y Contrcras uno de los últiinos repre­
sentantes ele esta Escuela. 

Peón del Valle tuvo en su ilustre progenitor un niorlelo 
ele poeta integral, de vate auténtico, y de él heredó esa visión 
anchurosa de la "grandeza" que caracteriza a todo genio del 
«rte superior de la palabra; pero si Peón del Valle, como poeta 
Jírico, no se destaca entre sus cotemporáneos porque careció 
de ese ten1peramento que es como rica mina espiritual que 
proyecta la propia personalidad inconfundible y única, e11 
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cambio, como decíamos antes, poseyó la intuición ele la "gran­
deza" en sus categorías niorales, abarcando fácilmente las di­
mensiones heroicas de la acción y proporción que conviene a 
los persouajes históricos. Esta cualidad le hace ceñir el laurel 
ele Apolo y tener como fogosa aliada a la n1usa Calíope. Ade­
más para Peón del Valle, la realidad material del inundo te­
nía fuertes relieves, abultados símbolos, cuajadas perspectivas 
v visibles contornos. 

Su estilo peculiar o su índole estética estaba enfilada al 
relato épico, a la descripción objetiva cargada ele imágenes 
detonantes y pintorescas. No podía ser un poeta ele sutiles 
matices ni de tonalidades opacas, porque su visión se anegaba 
en la naturaleza viva, agria, brusca, hostil y descarnada. 
Tenía un hondo sentin1iento ele la realiclacl, lo que parece una 
contradicción, una paradoja. 

En su escasa producción hny 1noclclos vigorosos, conl.o 
fragtnentos de epopeya. Publicó en 1903 su obra poética que 
lleva por título Poenzas y Versos y, a pesar de que el Moder­
nismo estaba ele niocla en esa época, Peón del Valle siguió 
siendo romántico. Tal vez los sucesos políticos del país que 
empezaban a generar una crisis en el orden gubernamental 
de la dictadura porfiriana, le hizo abandonar el cultivo ele la 
poesía., pues nuestro poeta ingresó n1iis tnrde ~n la coriticn.da 
que abrió horizontC>s revolucionarios bajo la clfrccción del 
señ.or Lic. don Jesús Uructa que c1 .. a a la sazón, entre otros, 
propagandista de un nuevo régin1en. Pasada la contienda y 
estnblecido el orden social, no se volvió a saber nada de la 
consagración artística de Peón del Valle. E11111udeció el 
sublime acento de los "claros clarines", y de los roncos par­
ches bélicos. l\1urió el vate hace pocos años. 

De las últimas páginas que escribió apartantos su canto 
A don Nicolás Bravo que, con10 su oda a Cuauhtén1oc es un 
friso en el Parthenón d.;, .nuestra Historia. 

lle.aquí: unas cuan.tas estrofas. 
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A NICOLAS BRAVO 

Oís? No es toq~te fúnebre que suena n ln sordina, 
ll.i es el ge1nir del viento que nugustiu. nl que ctuninn, 
e:uundo la noche lóbregn, lo envuelve en. su crespón; 
no es el redoble lánguido, igual, acotnpasudo, 
que en la sonora caja del parche tlestempludo 
retumba, ''uclios'' diciéndole, al héroe que inurió. 

Es clarinada bélica que anuncia la victoria; 
es el laurel po1nposo, que al soplo de la gloria 
suena como arpu eólica, 1ncciendo 8U crestóu; 
es de rmnotas épocas el for1nidable canto, 
n cuyo són el pnriu trocó en furor su espunto 
y sus cadenas. 111íseras, e11 balas de cnñon. 

Cuando en lns noches lóbreg-us el viento gime ronco 
y braman los torrentes, y <>l retorcido tronco 
de los vetustos úrboles descuaja el huracún; 
cuando sacude olí1npico el dios de la torrnenta 
el rayo pavoroso, que horrísono reYienta 
y baja hendiendo cárdeno la densa obscuridad. 

Ante esa lid titímica de todo contra todo; 
del viento contra el árbol, <lel ci<'lo contra el lodo, 
de la ola negra y rápida, ro1npiendo en el cantil; 
mi conturbado espíritu se vuelYe al tieinpo de antes 
y pienso en otras luchus, PJl luchas de gigantes, 
y en adalides ínclitos; sefior, y pienso en tí. 

Y así te iniro impúvi.lo, llevando e>n la pelen 
como arma tu fe pura, co1110 broquel la idea, 
Ja libertad co1uo únicu y eterna aspiración; 
y al recorrer intrépido los ca1npos <le batalla, 
creer que en el mortífero rugir de In nrntralla 
tronando estnba próspera la voluntad de Dios. 

Todo lo diste pródigo; el bienestar unsindo 
trocaste por lus luchu,; u1nnrgas del soldado, 
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Ja -calma dulce y plácida por la constante lid; 
uunca las alas cándidas del dios de los amores 
velaron tus ensueños, jugaron con tus flores, 
ui tuvo tiernos cánticos la brisa para tí! 

'L'u 1nm1to fué la púrpura de sangre generosa, 
que en borbotón hirviente, que en vena portento8a 
del cmupo los estériles terrenos fecundó. · · 
Ja1nás dorinistc apático, del viento a los murmullos; 
que fucro11 de tus sueños los únicos arrullos 
el hun10 de la póh•ora y el trueno del cañón 1 

Nunca el rencor liipócrita halló en tu pecho nielo; 
luchaste sin enojo, y hundiste en el olvido · - ' 
recuerdos ele la pérfida ve11ganza dura y cruel; 
ante el espectro pálido del dueño de tus días~ 
sufriste con10 el Cristo tre1nendns agonías, 
para subir al Gólgota y perdonar desde él. 

~rnI con10 el sol, es¡>léndi<lo, que cunndo el cielo 
alienta y eugruudece cuándO su rayo alumbra', 

encumbra 

a todos dió tu e"píritu, valor y fuerza y fe; 
aun todnYía heroico, cuando ]n. noche llega, 
s0c,.~ido de los niños que agigantó la brcgp., 
vagar entre sus árboles te ve Chapultepec. 

Descansa: en duras páginas de bronce y ele grauito 
verá el futuro absorto tu excelso non1bre escrito, 
y ante ese non1bre, tré111ulo, la frente inclinar.;:í;· 
descansa: la República sostiene tu cabeza, 
y guarda <le tu sueño profundo la grandeza, 
posada en tu sarcófago, el águila caudal. ' 

. , ... 
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VI/.-DECADENCIA Y FIN DEL GENERO EPICO. 

La relación de los hechos históricos que moldearon la 
producción poética del género épico en España y Latino­
América desde el Siglo XVII hasta la primera década del 
Siglo XX, hace pensar que la ditnensión de toda obra literaria, 
incluso su contenido ideológico, está en razón directa no pre­
cisamente de la civilización y la cultura, sino de cierta fatali­
dad que elabora graneles o pequeños acontecimientos, los que 
dilatan o restringen, estimulan o templan la libertad del 
genio artistico de cualquier tiernpo y lugar, y también se dá 
el caso de que , aparte de esta fatalidad histórica, existe para 
determinar las obras cierto detenninismo dialéctico que ex­
plica, por ejemplo, la existencia de la epopeya clásica merced 
al genio autóctono ele Grecia y Roma, o la producción del 
cantar de Mío Cid co1no resultado de la organización feudal, 
<amo codicioso y rapaz, siervo miserable, conciencia de 
cerrado horizonte, clase expoliada, humanidad envilecida .... ) 
y, finaln1Cntc, hallan1os que la inteligencia artística y la 
capacidad creadora del Arte no se n1anifiestan en los pueblos 
civilizados si no existen poderosos estímulos en la magnitud 
de los hechos históricos. Así, el trazo de las rutas oceánicas, 
tan importante a la navegación; la reconquista del Santo 
Sepulcro por las Cruzadas; El ln1.perio de Carlo Magno, etc., 
han tenido, conl.o ernpresas humanas, la grandeza necesaria 
para mci·ccer .eternidad y glorificación en el arte rr1áximQ 
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de la Epopey·a. Y como estas tres razones llevan implícitas 
ideas de carácter histórico, biológico y económico, de inexcu­
sable fuerza normativa para el genio poético, de aquí se in­
fiere que la Epopeya y sus géneros rr:i.enores o mínimos, no son 
una producción artificiosa y de vano retoricismo, sino produc­
to social que responde a una época histórica unida a una 
forma especial de cultura <Ej.: Comienzos de ella en la época 
ele Homero, Siglo IX antes de Cristo, y elecaclencia de la mis­
ma en la época de Virgilio,Siglo I antes de Cristo); estando 
además estas obras grandes o pequeñas en su forma y conte­
nido, ele acuerdo con el ritmo obscuro del destino .que por 
razones in.cognoscibles tienen asignado los pueblos y naciones. 
Y si es válido este razonamiento, debemos aceptar, por lo que 
llevamos expuesto en nuestro análisis histórico, que a contar 
del Siglo XVII a la fecha, la Epopeya ha inuerto y los poemas 
épicos secundarios no son sino un remedo o una huella lumi­
nosa del tránsito efí1nero del ingenio huni.ano al través del 
espacio vital y la eternidad del tiempo. Al afirn1ar que la 
Epopeya ha muerto desde el Siglo XVII, no se quiere decir 
que en ese siglo y los siguientes no se haya intentado su cul-
1ivo. Durante ese tiempo hallamos en la Literatura Española, 
consultando el Catálogo ele Don Cayetano Rosell ( 1854) más 
de 1 70 poemas de carácter heroico, religioso, histórico, geo­
gráfico, fabuloso, satírico, n1oral, mitológico, caballeresco~ 
etc.; todos ellos muy insignificantes, sin la proporción del 
cuadro épico, ni la grandeza y poesía de la fábula, y cuyos 
argumentos rebajan por su mezquindad el valor artístico del 
género épico. 

Pero hay más. Si en esos tiempos la política y el interés 
movían la pluma de los versificadores para ensalzar a los 
próceres, lo que era un motivo para cultivar fácilmente el 
poema épico, en nuestra época nadie que tenga genio pierde 
su tiempo en servilismos de tanto lujo intelectual. Ahora se 
<:>mplean otros recursos; la moral ha cambiado. 

Por .consiguiente, ha pasado .también. de ·1nod~. "áqtiel 
remedo de epopeya que practic6 la· adú.lación c·orfosána y 
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personalista, para· adquirir n1ercedes, distinciones. sociales y 
gloria efúnera, como pasa con La Austriada de Juan Rufo, 
celebrando la victoria de Lepanto, y como ocurre en la Histo­
ria Partenopea de Alonso Hernández dirigida al Ilustrisinio 
y Reverendísimo Cardenal de Santa Cruz y dedicado en loor. 
de Don Gonzalo Hernández de Córdoba,. Duque de Terranova. 

La epopeya, como género recreativo del Arte Poético, 
es la manifestación de mayores perfecciones en el pensamien­
to y_ la palabra y creemos que su desaparición obedece tam­
bién, por una parte, a las normas rígidas de la versificación 
y, por otra, a la desmesurada extensión de los hechos narrados. 
Para vencer estas dos condiciones se requiere: 

I.-La existencia de individuos consagrados a trabajos 
de labor sostenida y profunda, y 

II.-La circunstancia favorable que puede ofrecer un 
tema de magnitudes heroicas. 

Ni una cosa ni otra nos ofrecen los siglos XVII XVIII Y 
XIX, pues con relación a los poetas parece que la influencia 
de las corrientes filosóficas y el progreso material ele los Es­
tados, les ha· quitado toda an1istad desinteresada con la MusH 
de llon1ero; y respecto al argun1ento de la acción épica, cree-
1nos que se han agotado los temas universales. Aden1á,; ele 
esto encontramos otras razon.cs que h.an dcteniclo la crenció11 
y divulgación cultural de la epopeya, las que son un inotivo 
poderoso para linlitar la propagación del género. En . otro 
sentido la sociedad niodP-rna no es afecta a los poe1nas de lar­
gas tiradas ele versos. Son rarísirnas las pcrso11as que leen. 
epopeyas. ¿Quién leC'ría ahora los 24.0,000 versos del Maha­
barata, del hindú Veda-Vyasa, o los 60,000 dísticos ele la 
narración épica-persa llamada Shah Nameh <Libro de los 
·Reyes, escrito por Ferduci, Abul Kassem)? Quizá por ahorro 
de tiempo la cultura literaria se co1npendia en breves antolo­
gías donde el lector puede enterarse rápidamente de la bri-

. llante descripción, por eje1nplo, qué hace Hesíodo del escudo 
de Hércules; de la despedida de Héct.or y Andrómaca, en la 
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llíada; del encuentro de Ulises con el Cíclope, en La Odisea; 
de la bajada de Eneas a los Infiernos, en la Enciela, cte., etc. 
La decadencia del cultivo del género épico, no se debe segu­
ramente a la falta ele poetas, sino a factores político-filosófico­
sociales que han estorbado la lib1·e inspiración. ele los vates. 
Ciertos génnenes ele profunda vitalidad han can1biado los de­
rroteros del Arte, desviando el iclealisn10 hacia concepciones 
n1aterialistas. Apuntan1os desde luego la tendencia racional 
pragmática y analista de las universidades; el Positivismo co­
mo n1étodo filosófico; la trostificación de la riqueza en el Si­
glo XIX; el trabajo industrializado y el maquinismo como 
instrun1ento de capitalización, paralelan1ente a la cuestión 
social de los últitnos ticn1pos. 

Y si esto no es suficiente podría1nos agregar algo nlás. 
La epopeya es difícil y requiere su trabajo niuy largos años 
que nadie en1plearia en nuestro tic111po. I·Ioy se busca la satis­
facción inmediata del triunfo y nadie se sien.te atraído por la 
gloria que representa una obra de vasta ejecución. Y en caso 
de escribirse una epopeya que fuese expresión de la gloria 
nacional, ¿quién la leería? 

Para el tiempo breve de nuestra época la obra es breve 
y efímera; y si es duradera y admirable, rehuye lo individual 
por lo colectivo que constituye ahora su nuevo dogma. En tal 
sentido no habrá ya epopeya, pues su propia naturaleza repu· 
dia toda empresa societaria, porque la Epopeya no es un sai­
~1ete de los herrnanos Alvarez Quintero, o una novela de los 
hermanos De Goncourt. 

Ta111poco creen1os en un renaciiniento próximo o lejano 
ele la epopeya. El hon1bre de nuestra época no· an1a lo sim­
hólico sino con10 representación de reivindicaciones y pron1e­
sas de justicia social. Las virtudes de hoy -.Cárecen de los sig·· 
nos espirituales de renunciación y heroís1uo que son caracte­
rístic.as de una metafísica que ya pasó de moda. 

. El nlun.clo se debate en una I,ucha por conquistar su inte­
gridad eco11omka y sus plenos derechos a la vida. "Y de las 
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pugnas obtenidas por la Libertad y la Democracia saldrá. una 
i:ociedad con más sentido real, limpia de sueños o quimeras. 
Esa sociedad, sólo conservará del género épico, a nuestro jui­
cio, sus dos categorías humanas y positivas, como expresión 
de S\.l. genio sintético y de su nueva moral universal, ellas son: 
La Historia y la Novela. 
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APENDICE 

Prclbninar 

A fin de dar una idea del carácter histórico-social de 
las obras que aquí se ordenan, del argµn1ento que les da for­
ma, de la extensión que tiene~ de su categoría corno poemas, 
de la dimensión que ofrecen en la acción épica y de la condi­
ción estética que les da valor en la Literatura Universal, las 
clasifican1os en seguida en seis grupos o subgéneros, haciendo 
de cada una de ellas un esquema de su contenido, para pre­
cisar mejor el argun1ento que forn1a el sistema vertebral de 
las ideas y la técnica especial del Género Epico. 

El cuadro es el siguiente: 
!.-Epopeyas Primitivas. 

11.-Epopeyas Clásicas. 
HI.-Epopeyas de la Edad 1"Iedia. 
JV.-Epopeyas del Renacin1iento. 
V.-Epopeyas ele la Edad Moderna. 

·v1.-Poen.1as Epicos Secundarios. 

Al fijar esta clasificación arbitraria, sólo consideramos 
del género épico el aspecto lzcroico, en el cual no sólo entra 
el elen1ento guerrero sino tan1bién el político y religioso. 

No damos cabida a los poeinas pura111cn.te 11nrrativos., 
con10 los burlescos, didácticos y filosóficos, porque nuestro 
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estudio anterior se basa fundamentalmente en la crítica his­
tórica. 

Este trabajo de exposición y ordenamiento no tiene otro 
objeto que encarecer ante el juicio del lector la importancia 
que como documento literario tiene la Poesía Epica en la His­
toria General del Arte Literario, lo que quizá estin1ule su cu­
riosidad y lo lleve a disciplinar sus condiciones innatas en ma­
teria de Arte, cuando se interese por la lectura completa de 
las obras épicas. 

Tal err1peño, si se logra., trae como consecuencia una 
reacción en la mente del que lee, niotivando la formación ele 
un criterio en Arte y una reconstrucción de lo leido, aparte 
del placer que provoca el elen1ento poético de dichas obras. 

Los poen1as registrados en la relación que aquí ofrecemos 
V que más adelante se explica, son los siguientes: 

I.-EPOPÉY AS PRIMITIVAS. 

1.-Mahabarata.-Vyasa. 
2.-Ramayana.-Valmiki. 
3.-Shah Nameh. Fercluci. 

Il.-EPOPEY AS CLASICAS. 

1.-La Ilíacla.-I-Iomero. 
2.-La Odisea.-Hon1ero. 
3.-La Eneida.-Virgilio. 
4.-Las Ineta1norfosis.-Ovidio. 

III.-EPOPEY AS DEL~DAD MEDIA. 

1.-La DivinÍ Comedia.-Dante. 
2 .-Canto de Mio Cid.-Anónimo. 
3.-Canción de Rolando.-Anóni1110. 

IV.-EPOPEYAS DEL RENACIMIENTO. 

1.-Los Lusiadas .. -Camoens. 
2 .-Orlando Furioso.-Ariosto. 
3.-La Jerusalen1 Libertada:-Tasso. 
4.-La Cristiada.-Hojeda. 
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V.-EPOPEYAS MODERNAS. 

2.-La Mesiada.-Klopstok. 
1.-El Paraíso Perclido.-Milton. 

VI.-POEMAS EPICOS SECUNDARIOS. 

:t .-Ln Farsalin.---Lucano. 
2.-Ln Araucann.---Ercilln y Zúiiiga 
3.-La Austriacla.-Rufo. 
4 .. -La. Henriacla.-Voltaire. 
5.-Las Naves de Cortés, destruídas.­

Fernández de J\1oratín. 

OBRAS EPICAS DE LA LITERATURA UNIVERSAL 

Resumen 

Las obras maestras del género épico, cuyo resumen ideo­
lógico o de fondo hacernos en las páginas siguientes, y cuya 
disposición artística podemos presentir, dada su importancia 
y belleza, fueron escritas, respectivan1ente, en distinto idioma 
y en verso por hombres de diferente raza y distintos países 
Ellas contienen experiencias valiosas sacadas de los conflic-· 
tos humanos, de la organización social de los pueblos, de su 
política y religión, teniendo cada autor como incentivo una 
aspiración o un ideal fundado en el an1or, la ambición, la 
gloria o silnplemente en el sentitniento profundo de la belleza. 

Los datos esenciales de estas obras fueron extractados. sin 
otra ni.ira que fijar gradualmente la evolución de la Epopeya 
y, además, despertar interés por este género en la 1nedida que 
señalamos anteriorn1ente en el preli1nina:i_: ele nuestro _-\.pén­
clice. Su exposición sigue el orden fijado para la clasificación 
del material épico. 

GENERO EPI CO 

Argumento de cada una de las obras de acuerdo con el 
orden previamente establecido. 
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1.-EPOPEY A PRIMITIVA 

1.-EL RAMAYANA 

<Literatura hindú) 

Autor: Valmiki. 
Epoca: Siglo X. A. C. 

, Extensión: 48,000 versos. 

Es considerada como una verdadera epopeya puesto que 
se ajusta en todas sus partes a las leyes características del poe­
ma épico. 

El asunto de esta epopeya se refiere a la encarnación del 
clios Vichnú en el guerrero Ran1a que lucha denodada1nen­
te en contra ele Ravana el príncipe de los demonios, logrando 
vencerlo. 

Es la conquista de la India ineridional por los arios. Es 
Ja historia de Ja lucha territorial poetizada en el rapto de Sita. 

Los pcrson.ajes bic1-i caracterizados, la narración clara, la 
belleza de las descripciones que adornan. el poe1n.a y el interés 
de los múltiples episodios han hecho que éste se haya abierto 
paso al través de los tien1pos para llegar a nosotros en todo su 
esplendor. 

Su argun1ento es el siguiente: 

Rama, hijo de Dazaratha es desterrado y condenado a 
vivir en los bosques a petición de Kekeyi, madre de Bharata, 
también hijo del rey; Rama acompañado de Sita su esposa 
vive como anacoreta durante 14 años. A la muerte del rey, 
Bharata va 'l buscarle para reintegrarlo a su trono pero él 
rehusa volver. 

Quedan en su retiro, pero su u·anquilidad es turbada por 
la diosa Zurpanakha que desea separarlos; varios combates 
entabla Ra1na para defender a su mujer saliendo siempre ven­
cedor hasta que interviene Ravana, azote del mundo que lo­
gra apoderarse de Sita y llevársela a sus dominios. Entonces 



se entablan grandes, portentosas batallas entre los ejércitos 
de Ravana y los de Rama que son reforzados por los monos al 
mando de Sugrivá su rey. Logra Rama derrotar a Ravana y 
rescatar a Sita, con lo que queda a salvo su honor, pero du­
dando de la pureza de su esposa la rechaza por lo que ella se 
arroja al fuego. Entonces le es revelado a Ran-ia su origen di­
vino, el fuego le devuelve intacta y pura a Sita y todos felices 
se dirigen a Ayodya en donde reinan en colaboración de sus 
her1nanos. 

EPOPEYA PRJJHITIVA 

2.-MAHABARATA 

Maha, grande; Bharata, deber. 

Autor: Vyasa. 
Epoca: Siglo VIII A. C. 
Extensión: 240,000 versos. 

Encierra la historia de otra de las encarnaciones del dios 
Vichnú con el non-ibre ele Krisn1a . 

. Narra las disputas enu·e los Koros y los Pandos descen­
dientes ambos de Radja Bischihabiry, quienes luchaban por 
conseguir la s11prcn1ncía cr1 la India. 

Reinando el jefe ele los Koros, expulsa a los Pandos que 
se refugian en Kan1bela donde se hacen ilsutres por su valor 
y generosidad. Son lla1nados de nuevo por Dritarasta y con 
engaños vuelve a derrotarlos y a desterrarlos de nuevo al de­
sierto. A su regreso declarar1 la n1ás sangrienta guerra a sus 
parientes. Vichnú encarna con el no1nbre ele Kris1na, dando 
llluestros desde s11 infancia ele su esencia divina; cuando crece 
se pone al lado de los Pandos venciendo a los Koros, haciendo 
<1si triunfar el bien sobre el mal; cumplida su misión sube al 
cielo donde preside la danza ele los Astros. 

Tanto en el Ramayana con10 en el Mahabarata los poe­
tas hindúes se preocupnn por exaltar los valores 1nasculinos; 
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sus héroes poseen entre otras innumerabies virtudes, urta 
gran bondad y una exquisita dulzura: Rama, Arjuna, Duch­
manta, Tcharudata son seres superiores, siempre sonrientes y 
afables; respetuosos de la palabra dad~, fieles a sus promesas, 
pero que en un 1no1nento dado, cuando el deber los llan'.la, lo 
nbnndonan todo para lanzarse a la lucha hasta vencer a los 
enemigos aunque éstos scar1 titanes que al caer vencidos ha­
cen ten'.lblar la tierra,arrastrando en su caída batallones en­
teros. 

El escritor Arqueles Vela en su obra titulada "Evolución 
Histórica de la Literatura Universal'', encuentra en la litera­
tura hindú ele este género, la expresión n'.lás exacta del con­
cepto del inundo feudal: "La in1nutabilidacl de las cosas, las 
fuerzas desconocidas dominando el destino del hombre, lo in­
accesible a sus sentidos, el principio de la Vida basada en lo 
ultraterrenal, la felicidad sita en la renunciación a tocio bien 
n'.laterial; el ideal de fusión con el Grantodo, etc." 

EPOPEYA PR/111/TIVA 

3.-SHAH NAMEH o el "A VESTA" 
<Literatura Persa) 

Autor: Ferduci. 
Epoca: Siglo VI, D. J. 
Extensión: 60,000 clisticos 

Es el libro "ele fas reyes, en él se cantan las glorias del im­
perio persa. 

Quizá no exista país n1ás rico en tradiciones populares que 
Persia. En los principios de su historia, las guerras y las con· 
quistas dejaron profundas huellas en la in1aginación del pue­
blo persa. Sus tradiciones, conservadas en la n1emoria, o es­
critas fragmentariamente y regadas por todos los á,mbitos del 
país fueron reuni<lns por Danichvver. 
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La obra escrita por él contenía la historia de Persia ·al 
través de la historia de sus reyes y sus guerreros más ilustres. 
Acerca de este libro hay varins versiones: se opina que cuan­
do Persia fué conquistada por los árabes, el libro fué llevado 
a Arabia de donde pasó a la India y que de alli se hizo la tra­
ducción al persa. Otros opinan. JJ.Ue nunca salió de Persia, 
pero que fué traducido al árabe, lo cierto es que hasta el rei­
nado ele Mahoud, de la dinastía de los Gaznevidas, el poeta 
Alboulgasini. Firdoussi, basándose en. el libro antedor aco­
ni.etió la en1p1·esa de escribir la historia de los i.-eyes de Persia 
ensalzando su grandeza y poderío. 

El lib1·0 fué objeto de gran veneración. y la n1ayoria ele 
los historiadores persas lo tomaron como base para sus traba­
jos. Además la r01nántica y trágica historia del autor ha con­
·tribuído a hacerlo ni.ús interesante. 

,I.-EPOPEY AS CLASICAS 
1 .-LA ILIADA. 

Autor: I-Iomero. 
Epoca•: Siglo X, A. C. 
Extensión: 24 cantos de 
-i 2 a 1 5.,000 versos. 

1-Ia sido considerado Tiotnero con:10 el padre ele la epo­
peya, sobre todo de la epopeya clásica. 

La llinda y la Odisea reúnen. en su plan como en su de­
sarrollo todos los atributos necesarios para ser consideradas 
c:omo obras modelo. 

En la !liada narra l·Ion<Cro los episodios n1ás salientes <lt.' 
la Guerra de Troya, uno ele los acontecimientos más notables 
en la 1-Iistoria de Grecia. 

En la primera estrofa del poeni.a hace el poeta una expo­
i;ieiéu del 1nolivo de su canto: 



De Aquiles de Peleo canta, Diosa 
La vengan:::.a fatal que los aquivos 
Origen fué de nzunerosos duelos ... 

Las rivalidades entre Aquiles y Agan1en.ón, caudillos ele 
los aquivos, la retirada de Aquiles para llorar a Briscida, las 
súplicas ele Patroclo pa1·a que Aquiles vuelva a la lucha, la 
n1uerte de Patroclo, la vuelta de Aquiles y la reconciliación 
con Agamenón. La muerte de I·Ioracio por Aquiles, el dolor 
de Troya por su valiente caudillo y por último la victoria fi­
nal, son: capítulos que el poeta aprovecha para inmortalizar 
a los héroes, presentando a la posteridad un arnplio panoran1a 
de lo que era la civilización de aquellos tiempos. 

//.-EPOPEYA CLASICA 

2.-LA ODISEA 

Autor: l-Iomero. 
Epoca: Siglo X, A. C. 
Extensión: 24 cantos. 

Refiere las aventuras ele Odiseus (Ulises), rey de !taca. 
Puede considerarse con-io otro episodio de la Guerra ele Troya. 

Ulises, condenado por los dioses a andar errante duran­
te diez años, en venganza por haber dejado ciego a Polifemo, 
es esperado paciente1nente por la virtuosa Penélope que tie­
ne que luchar contra los pretendientes que creyendo n1ucrto 
a st.1 antiguo rc~y le asedian para lograr st.t ITtano. 

La protección ele Minerva al joven Telé1naco que sale en 
busca de su padre y que a su vez es víctima Lle innu1nerables 
accidentes le lleva a la choza ele Eurneo a reunirse con su pa­
dre, regresando juntos al hogar para ejercer justicia sobre los 
infieles cortesanos. 

La obra con1pleta se con-ipone de 24 capítulos constitu­
yendo, algunos, verdaderas novc_las, como aquél cr~ que se na-
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rran.los amores de Nausica y aquéllos en que Ulises narra 
su llegada al país ele los comedores de lotos, su visita al país 
de la muerte y sus dificultades para atravesar el estrecho de 
Escila y Caribdis. 

El inteligente escritor mexicano, Don Ra1nón Prida, in­
terpreta el sentido de la obra del modo siguiente: 

"La Odisea" es la anti tesis de la lliada. En ésta se canta 
la fogosidad, la impaciencia de Aquiles; el hi¡o ele Peleo; en 
La Odisea, el canto es a la paciencia, a la constancia de Ulises 
y Penélope. 

Las epopeyas ele Homero son la manifestación del con­
tenido social de una comunidad, la griega, en este caso, las 
características de una raza, de una é.,Eoca y de una sociedad, 
son presentadas al lector en bellos símbolos. l-Ielena, dice el 
autor Arqueles Vela, ya citado, se convierte en el símbolo de la 
lucha por el dominio ele los mares orientales. 

11.-EPOPEY A GLAS/CA 

3.-LA ENEIDA 

Autor: Virgilio. 
Epoca: 70 A. C., 19 D. C. 

Eneas, caudillo troyano recibe la orden de los dioses de 
dirigirse a Italia después ele la caíela ele Troya. 

Se hace a la mar seguido por un numeroso grupo de tro­
yanos, pero antes ele llegar a su destino sufre miles de contra­
riedades. Se ve obligado a desembarcar en las costas ,de Libia 
donde la reina Dido se enamora de él y lo retiene algún tiem­
po; pero él fiel a su destino huye yendo a dar a Sicilia donde 
se le rebelan las ntujeres por lo que decide dejarlas allí y se­
guir su canl.ino sola11.i.cnte co1-i los jóvenes troyanos con quie­
nes al fin logra llegar a Italia. 
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· Allí pide al rey Lutini la mano de la princesa Lavini y 
,,;urgen las dificultades entre él y Turno, pretendiente de la 
princesa y protegido de la reina. 

Combaten los troyanos contra los partidarios de Turno 
venci.,ndo los primeros y echando así las bases del imperio 
romano en la tierra designada para tal fin por los oráculos. 

Al-escoger Virgilio el argumento de su obra halagó el or­
p;ullo rmnano poniendo su origen en los valientes caudillos 
troyanos; es la epopeya nacional; es también una imitación 
de las epopeyas de 1-Iomero, pero le supera en elegancia y ga­
lanm·a. 

Se distingue por la perfección del ·estilo, exquisita -sensi-
bilidad y por la brillantez de sus narraciones. , 

En la Eneida revela Virgilio la majestad y la cultura del 
Siglo de Augusto. 

11.-EPOPEY A GLAS/CA 

4:-LAS METAMORFOSIS 

Autor: Ovidio. 
Epoca: 43 A. J. 16. D. J. 

Describe en primer ·lugar el caos como una "'mole ruda 
v confusa" en que todo aparecía revuelto, inestable e infor­
me; luego habla de la creación, haciendo aparecer primero 
las estrellas y los seres divinos, después los peces y las fieras, 
las aves, los aires y por fin el hombre. En seguida describ<-' el 
an1or de Febo por Dafne y sus luchas para conquistarla. Eu 
las siguientes estrofas relata el autor, valiéndose ele mil 
transformaciones, el castigo que reciben las pasiones hun~a­
nas desbordadas. Por ejemplo, Acteón es transforn1ado en 
ciervo por haberse atrevido a conten1plar a la casta Diana 
cuando rodeada ele sus ninfas tomaba un baño en las purDS 
<tguas de un arroyuelo. 
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. . Es una de las más bellas transformaciones la de Ceix y 

.~cione. Ceix proyecta hacer un viaje por mar para cónsul~ 
tar en Delfos a los oráculos. Alcione, la esposa amada le rue­
.ga que la lleve consigo pero él no accede y la deja muerta de 
dolor, asegurándole que volverá "antes que otra vez la luna 
llene"; pero es sorprendido por una tormenta que sus hom­
J.>res en vano tratan de dominar y en la cual todos perecen. 

Alcione espera en vano el regreso de su amado, con'.lpa­
decida de ella. Juno ordena al dios del sueño que le haga la 
revelación de lo ocurrido; al darse cuenta de su desdicha, Al­
cione va a la playa, al sitio de donde vió partir a Ceix, enton­
ces divisa un cuerpo hu111ano que es arrojado por las olas, es 
su esposo, se abraza a él le besa con amor y el cielo compa­
decido de su pena les torna en aves, su amor se salva, su vida 
será eterna y eterno también el lazo que los une. 

EPOPEYA DE LA EDAD MEDIA 
1.-LA DIVINA COMEDIA. 

Autor: Dante 
Epoca: (1265-1321) 

Su argumento con1prende un v1a¡e imaginario que el 
poeta, acompañado por Virgilio, hace por los 3 estados de la 
Yidá futura o sean: el Infierno, El Purgatorio y el· Paraíso. 

Después ele franquear la puerta del Infierno donde se 
haya aquella famosa inscripción; 

."RE1VUNCIAD PAR.4 SIEIIIPRE A LA ESPERANZA" 

Llegan a la inansión del dolor, dividida en g círculos. Es 
el primero, el albergue ele los que no fueron redimidos por 
el· bautismo, del pecado original, es el Limbo, y allí se en­
cuentra Electra, Iloracio, Eneas, Sócrates, Séneca, etc., y los 
poetas, fion'.lero, Ovidio, Lucano. 
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En este circulo no se llora, no se sufre; pero tampoco se 
~oza. _ _ 

En el segundo circulo están los que sufren por los peca­
dos ele la carne: Dido, 1-lelena, Paris, Aquiles, Cleopatra. 

En el tercero están los glotones. En el cuarto los avaros. 

En otro los herejes, hay un sitio para los asesinos y otro 
para los suicidas. El octavo círculo tiene a su vez varias sub­
divisiones para otras tantas clases ele pecados, como la in1-
postura, la adulación, la hipocresía, etc. etc. 

1-Iay un lugar especial para los que han dividido a la 
humanidad por creencias religiosas, allí coloca Dante a Ma­
homa y a Pedro de Medicis. 

Pasando al noveno círculo, en donde se castiga a los gran­
des pecadores, encuéntranse a los traidores y a los pérfidos. 
Allí está Caín, Antenor, Ptolon1eo y Judas. 

El Segundo Ciclo de la vida futura según Dante, es el 
Purgatorio donde se sufre, pero con la esperanza de ser per­
donado. 

Da acceso a este lugar el severo Catón de Utica. 
En los diversos con1partit11ientos de este sitio están los 

que han pecado de Soberbia, vienen luego los envidiosos, y 
así sucesivamente se hallan allí los que han sido culpables 
de alguno de los 7 pecados capitales. 

Terminado el recorrido del Purgatorio, los poetas se pre­
paran a escalar la accidentada 111ontaña que los conducirá al 
Paraíso. 

Al llegar a .la cinta, Virgilio abandona a Dante. quien es 
entonces conducido por Ileatriz, que sh:nboliza la ciencia y la 
gracia divina. Así aco1npañado recorre los diversos cielos. Es 
el primero el circulo ele la luna, allí encuentra a la Empera­
triz Constanza y conversa con ella, sigue la esfera de Mcrcu· 
rio, donde está el En1perador Justiniano; en Venus cstú Car­
los Mai-telL 
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En la cuarta mans1on del cielo, o sea el· sol, está Tomás 
de Aquino. En Marte están los que derramaron su sangre 
por la fé; en Júpiter los buenos gobernantes, los que gobier­
nan a sus pueblos con justicia y equidad; por fin llegan al· 
más elevado cielo, a Saturno donde están los 1nás santos.,. los 
siempre y eternamente bienaventurados. Por último, después 
de penetrar en el Signo Gem.inis, aparece la Corte Celestial 
formada por Jesucristo, Maria Santísima y un Coro de Ange­
les y Santos, y al final el Empíreo o séa el décimo ciclo. 

La Divina Con~cclia es una inezcla de Teología, Filosofía, 
l\1ística, Política e Historia. 

111.-EPOPEY A DE L .. 4 EDAD /HEDIA 
2.-CANTAR DE MIO CID. 

Autor: Desconocido 
Epoca: Siglo XII 

Este poe1na del Mester de Juglaría narra las hazañas del 
Cid Rodrigo Díaz de Vivar súbdito ele Alfonso VI, rey de Cas­
tilla. Podemos dividirlo en 4. partes que comprenden: 

I.-El destierro clel Cid. 

Disgustado el rey por una contienda entre el ele 
Vivar y un conde castellano que se había pasado 
a los n1oros, y agravado por rnúltiples acusacio­
nes de los envic\iosos, destierra al Cid, quien acom­
pañado ele algunos leales a1nigos emprende su ca­
nüno al exilio. 

Valiente, aguerrido y noble, aun~enta pronto sus 
huestes y einprende numerosas batallas, con éxit<? 
tal que logra la su1nisión de varios reyes enemigos. 

Para congraciarse con. su rey, pone sus éxitos, 
acompañados de ricos presentes, a los pies del mo­
narca que al fin lo perdon'!-· 
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· II.-Las bodas de las hijas del Cid. 

El Cid se convierte por su generosidad y por su fa­
ma en el ídolo de Castilla, el rey halagado por los 
triunfos de su vasallo le propone la boda ele sus hi­
jas con los Infantes de Carreón, boda que, a pesar 
de ciertos te1nores del Cid, se realiza con toda pon1-
pa y esplendor. 

III.-La ofensa de Corpes. 

Los Infantes ele Carreón habían ganado fama de 
cobardes entre las gentes del Cid, quienes los ha­
cían víctirnas ele constantes burlas. Despechados 
por esa situación piden a su suegro permiso para 
volver a las tierras ele Carreón llevando consigo a 
sus mujeres, lo que les es concedido. Los leoneses 
se vengan en las hijas del Cid ele todas las humi· 
llaciones recibidas, clejánclolas abandonadas en el 
bosque ele Corpes, después de maltratarlas cruel­
mente. 

IV.-La Venganza del Cid. 

Sabedor el Cid ele tales acontecin1ientos recoge a 
sus híjas y nianda a pedir justicia al rey. 

Alfonso VI convoca a cortes en Toledo, allí el Cid 
exige a los ele Carreón que le devuelvan las espa­
das colada y tizona con las que él en otra hora los 
obsequió; que restituyan la elote ele sus hijas y que, 
en público combate, reparen la deshonra que a su 
casa han infligido. A todo acceden los infantes 
:tnenos al reto del Cid y cuando tratan de explicar 
sus razones llegan e1nisarios ele los reyes de Nava­
rra y Aragón a pedir al Cid la mano de sus hijas 
pa1·a los infantes de clicllos t·ein_os. 
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lll.-EPOPEYA DE"LA EDAD J\llEDIA 

.3·-LA CANC~ON DE ROLANDO 

Autor: Desconocido 
Epoca: Siglo X. 

Está considerada coni.o el monun1ento más antiguo de la 
Literatura Francesa y como la más perfecta epopeya del ciclo 
carolingio. En sus narraciones se pone de manifiesto la fide­
lidad de los caballeros de la Edad Media, su amor a la Patria 
v sobre todo un gran valor guerrero; es en realidad una exal­
tación del ideal caballeresco. 

El argun1ento de este poe1na es el siguiente: 

Entre Carlo Magno, en1perador de Francia que había in­
vadido España, y Marsil, rey pagano de Zaragoza, se cam­
l>ian enl.isarios haciéndose ni.utuas proposiciones de paz. 

Rolando, sobrino del e1nperaelo1:,ían1oso por su valor in­
cliscutil>le y por el gran nú1nero ele batallas ganadas en favor 
de Carla Magno, se opone a que se acepten las proposiciones 
de Marsil y· sugiere que el Conde Ganelón, su padrastro, vaya 
a pedir la rendición de los sarracenos. Este, que era enemigo 
ele Rolando, en vez ele cumplir su coni.isión con lealtad, con­
cierta con Marsil la retirada de Carlo Magno a Francia y la 
uérdida de Rolando. Convence al emperador de que regrese a 
Francia, a donde Marsil irá a cristianizarse y a declararse su 
.vasallo. 

Carlo Magno se retira de España dejando a Holanda y 
a sus mejores soldados entre los que se contaban los 12 pares 
de Francia para cubrir la retaguardia. Los sarracenos son avi­
sados del sitio por el cual Rolando y sus ho1nbres se dirigían 
a los puertos. En el paso de H.oncesvalles son a tacados los 
franceses por el ejército infiel 1nuy superior en número al de 
Rolando; los encuentros se suceden sin interrupción, cada ins­
tante es ni.ás ruda la batalla que sólo ternüna cuando al lado ele 
Rolando ni.ueren Oliveros, el ni.ás aguerrido co1npaüero, el obis­
po Turpin, los 12 Pares de Francia y sus veinte nül soldados, 
no sin antes haber hecho cnorni.cs estragos entre el ejercito 
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de los infieles. Antes de morir, Rolando, desde lo alto de una 
montana, talie su olifante que avisa a Carla Magno ele la si­
tuación desesperada ele sus leales; éste da orden ele regresar, 
pero cuando llegan al teatro ele los acontechnientos, sólo en­
cuentran el cuadro desgarrador ele la derrota. El emperador 
llora inconsolable la muerte de Rolando y jura vengarlo; or­
dena a sus mesnadas que den caza al enemgio hasta extern1i­
narlo, lo que al fin logran empujando a las huestes enemigas 
hacia el Ebro y tapándoles toda retirada. Ahogados perecen 
muchos y otros caen al golpe del hierro ele los franceses. 

Al regresar a Francia Carla Magno ordena que se le far_: 
me consejo a Ganelón por haber traicionado a Rolando, con 
sejo que condena al traidor a ser descuartizado vivo. 

IV.-EPOPEY A DEL RENACIMIENTO 

1 .-LOS LUSIADAS 

Autor: Camoens. 
Epoca: 1524-1579. 
Extensión: 10 cantos. 

Este poema de Camoens es la i11a11ifestació11 n1ás sincera 
del acendrado amor del poeta a su patria, todo él es una exal­
tación de las virtudes ele su pueblo. La nación lusitana apa­
rece como el verdadero héroe de esta epopeya. 

Tanto amaba Ca1noens a su Patria que al rnorir, coinci­
diendo su muerte con el desastre de Portugal en Aalcazarqui­
vir exclamó "JI/fe considero feliz no sólo en morir en el seno 
de mi patria sino en morir con ella". 

El argumento del poema es el siguiente: 

Los portugueses capitaneados por el famoso navegante 
Vasco de Gama, se dirigen al occidente en busca ele una vía 
inarítima que los conduzca a las Indias Occidentales. Gran 
número de peligros surgen a cada paso en el can1ino de estos 
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~luevos argonautas. En l\'lozambique, víctimas de la traición 
están a punto de perecer pero protegidos por Venus logran lle­
gar a Melincle donde son bien recibidos y agasajados por· el 
rey a quien Gama refiere la historia de los reyes de su patria, 
las proezas de sus graneles hombres y las glorias de la gran na­
ción lusitana. 

Más tarde, prosiguen su viaje, pero Baca, su enenügo, 
orovoca una furiosa ten1pestad que pon.e en peligro sus vidas, 
uero ele la que al· fin se libran por la protección. de Venus y 
las ninfas, que enamoran a los vientos y logran cahna1·los. Los 
nortugueses llegan a Calicut donde se enfrentan a nuevas di­
ficultades provocadas tanto por Baco, su eterno eneni.igo, co­
mo por la codicia del Zamorin, gobernador del lugar. 

Libres al fin regresan a su pais no sin antes detenerse en 
una isla donde Venus les proporciona un sinnún1ero de de­
licias y placeres. 

El poen1a está adornado por discursos, descripciones y 
narraciones que realzan su n1érito. Son dignos de citarse la 
descripción de la muerte ele Inés de Castro y el discurso que 
un anciano filósofo dirige a Vasco. 

IV.-EPOPEY A DEL RENACIMIENTO 

2.-0RLANDO FURIOSO 
Autor: Arié>sto. 
Epoca: 1516. 
Extensión: 40 cantos con 
más de 38,000 versos. 

Este poen1a es una continuación del Orlando ena1norado 
de Boyardo, usa el poeta los mismos personajes con sus mis­
mas características; las mismas vit-tucles ele los caballeros de 
la Tabla Redonda adornan a los protagonistas de este poema. 

Su argumento gira alrededor de los amores ele Orlando 
con la pagana Angélica. Aquél pierde la razón cuando se en-
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.tera de que ésta quiere a Medoro, joven pagano. Tiene Orlan­
do con10 protector a Astolfo quien le hace recuperar la razón. 
Introduce el poeta como 20 novelas cortas en que aparecen 
nigromantes, hipogrifos, castillos encantados y paladines que 
realizan proezas sobrehun1anas. Alcanzaron gran populari­
dad Bradamanta, virgen guerrera; la maga Alcina y los gue-

---rrero-s ·paganos Rodomonte y Sacripante. Tuvo tal éxito este 
poema que ha sido imitado n1uchas veces en la nüsma Italia 
v en España. Sus diversos episodios han servido de base a n1u­
chas novelas y cuentos. 

IV.-EPOPEYA DEL RENACIMIENTO 

LA JERUSALEM LIBERTADA 

Epopeya Neoclásica 
Autor: Tasso. 
Epoca: 1575-1581. 
Extensión: 20 cantos en 
octavas con cerca de 5,000 
versos. 

Es un poema dedicado a ensalzar a los cruzados que die­
ron muestras de poseer un gran espíritu de sacrificio y un alto 
testimonio de su fe inquebrantable. 

Sus principales protagonistas son: 
Godofredo ele Bouillon y Tancredo, Reinaldo y Armida, 

Herminia y Clorincla. 

El argumento es la conquista de la Tierra Santa, pero 
está adornado con innumerables episodios que son verdade­
ras novelas ele gran belleza, como el ele Olinclo y Sofronia que 
sin1ultáneamente se declaran culpables del robo de la in1agen 
de María por lo que son condenarlos a la hoguera; pero cuyo 
gran an1or ablanda el corazón del príncipe quien les concede 
la libertad. 
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.Es esta epopeya de corte clásico la .. qiJ.e con.tribuyó más 
tarde a consagrai.- la.epopeya moderna cristiana; habiendo al­

-canzado-fama nnivei.-sal, sirvió de n1odelo a innu.1nerahles 
poetas: 

. : -- ' . ;~ 
IV.-EPOPEYA DEL RE[\/ACIMIENTO 

4.-LA CRIS.:rl_¡D~ . 

Autor: Diego ele Hojeda. 

Epoca: 1571-1615 

Diego de Hojeda es autor de la mejor epopeya cristiana 
escrita en castellano. 

Argumento: 

Empieza el poema con la descripción de la Cena en que 
vinta Hojeda de n1a11era Inagistral la antítesis entre la trai­
ción de Judas y el amor y lealtad de los cleni.ás discípulos de 
Jesús; viene después la narración de la escena en el huerto ele 
los Olivos, la dulce invocación del hijo y la cólera del Padre 
Eterno contra los pecados del género hun1ano; después van 
clesfilanclo en brillantes estrofas todas las penas y sufrimien­
tos que Jesús tuvo que padecer, para lograr la redención del 
género hun1ano, desde el relato de la pasión en Jerusalem, la 
venganza de los escribas y fariseos, la ascensión al calvario, 
las burlas y el escarnio en su viacrucis, etc., etc., y termina el 
noema con la pintura de la terrible conmoción que sufre el 
Universo al expirar Cristo en la Cruz. 

Entre la narración rlC' la pasión de Cristo introduce I-Io­
iecla otros episodios intC'rC'santísimos, como la visita del Ar­
cángel San Gabriel a la Virgen para anunciarle la resurrec­
ción. de su hijo; el suicidio ele Judas acosado por los reinorcli-
1nientos y una ni.agnífica pintura del infierno. 
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V.-EPOPEY A JWODERNA 
1.-EL PARAISO PERDIDO 

Autor: Milton.·­
Epoca: 1608-1674. 

Dentro de la Historia de la Literatura Inglesa corespon­
de Milton a lo que se llama el Siglo de Oro, el periodo puri­
tano del reinado Isabelino. 

Basta su poema "El Paraíso Perdido" para llenar toda 
esa etapa. 

En él narra las peripecias de nuestr.os primeros padres al 
ser arrojados del Paraíso. 

Empieza narrando la rebelión de los Angeles contra su 
Dios, el castigo que les fué in1puesto y sus luchas por recon­
quistar su situación primera. l-Iace luego una descripción de 
las delicias del Paraíso y ele la vida que en él disfrutan Adán 
y Eva; asin1ismo los esfuerzos de Satán por turbar aquella fe­
licidad. 

Nos explica enseguida cómo Dios sabiendo que Satán va 
a triunfar en su empresa, decide castigar al ho1nbre y anun­
cia que sólo será salvado si hay alguien capaz ele sacrificarse 
por el género humano, a lo cual se ofrece el !-lijo de Dios pres­
tándose a ser la víctima propiciatoria. El Padre Eterno acep­
ta, quedando ·así encarnada la segunda persona de la Tri­
nidad. 

Enti;-e tanto Satán ha logrado llegar al Edén, disfrazado 
de pájaro, allí se aloja en el Arbol ele la Vida; estando allí se 
entera <le que a Adán y Eva se les ha prohibido probar la fru­
ta del Arbol del Bien y del Mal, por lo que decide tentarlos a 
que falten a esta prohibición. 

Pero Uriel le conoce su intención y lo denuncia a San 
Gabriel, por lo que Satán viéndose descubierto huye del Pa­
raíso no sin antes haber tentado a Eva durante su sueño. Más 
tarde bios envía a Rafael a advertir a los moradores del Pa­
raíso el peligro que corren, Rafael a fin de hacer comprender 
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a Adán las razones que tiene Lucifer para ser su enemigo le re­
fiere las luchas de Satán, la caída de los __ A:\.l!g~J~~_yJ~!!!storia 
de la Creación del Mundo. - ------

En el libro IX, refiere Milton el triunfo de Satán. Nos 
dice que, convertido en serpiente y valiéndose ele la astucia, 
convence a Eva para que pruebe el fruto del Arbol de la Cien­
cia del Bien y del Mal. Eva a su vez induce a Adán a pro­
bar la fruta prohibida , por lo que considerando Adán perdi­
da a Eva, se resuelve a pecar ta1nbién para correr la suerte 

, de la n1ujer amada. 

El Hijo de Dios baja a juzgar a los culpables y ejecuta la 
sentencia ele su Padre y Seiior: los n.1oradores del Paraíso son 
arrojados a purgar su culpa. 

V.-EPOPEY A MODERNA 

2 .-LA MES JADA 

Autor KLOPSTOK. 
Epoca: 1724-1803. 

El poeta canta la redención del mundo llevada a cabo 
por el Mesías y prometida a los padres de la antigua ley. Ca­
racteriza al autor su gran imaginación que hace al poema 
rico en imágenes; aclexnás revela en su obra una sensibilidad 
exquisita, una intensa ternura por el "Señor" a quien adnli­
ra y an1a como sólo se puede a111ar a un Sér que enajena nues­
tras almas. 

Sus cantos arrebatan y hacen elevar el espíritu a las más 
encumbradas esferas. Se considera a Klopstok con10 el más 
grande poeta alemán; representa por sí solo la épica alen1ana 

Señalamos del Canto VI. "Porcia" y del Canto VII "Ma­
ría y Porcia". En el priinero describe la emoción que le pro­
duce a ésta, esposa de Pilatos, la contemplación de Jesús. En 
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el .segundo describe· la angustia de María ante el tormento cie 
__§!!_:_h!j_Q_y cómo-' después de invocar al Padre misericordia para 

su hijo, piensa en Porcia de quien se dice que es la bondad 
personificada y va a buscarla; al encontrarla le pide ayuda 
para salvar a Jesús; conversan largamente acerca ele un sue­
ño que preocupó a Porcia y al fin van las· dos a llorar por la 
:muerte del Redentor. 

Vl.-POEMA EP/CO SECUNDARIO. 

1.-LA FARSALIA. 

Autor: Lucano. 
Epoca: 38-65-D.J. 
Extensión: to cantos. 

Este poema se refiere a la guerra civil entre Pompeyo 
y César, acle1nás narra el poeta en el mismo, la caída de la 
.República Romana y el advenimiento del imperio. 

En1pieza el poeta diciendo có1no entre Po1npeyo, Craso y 
César tenían repartido entre sí el gobierno del inundo. Hace 
una relación de los vicios ele Ron1a; después, eliminado Craso 
hace un paralelo entre Po1npeyo y César y nos habla del rom­
pimiento de las hostilidades entre los dos caudillos: César pasa 
el Rubicón sen1branclo el espanto en Homa. Pon1peyo se ve 
obligado a huir ele Italia seguido por caballeros, patricios y 
cónsules. 
· .. . Pon1peyo tiene un sueño en que se le aparece Julia su 
primera esposa e hija de César acusándose ele ser la culpable 
de haber pron1ovido la guerra entre ellos y quejándose de es­
tar en los infiernos por esa razón. 

Más tarde P01npeyo regresa con ejércitos poderosos que 
le ha proporcionado Troya. Infinidad ele pueblos bárbaros 
sojuzgados por César se unen al caudillo en un poderoso es­
fuerzo ele liberación. César sitia a Marsella, las escenas de esta 
·guerra son una verdadera orgía ele sangre en que se s11cedcn 
sin interrupción, las n1ás descabelladas proezas de valor y de 
barbarie. 



Después de esta batalla César libra combates en Iliria y 
en Afr1ca ganando por último la batalla de Farsalia en que 
el ejército de Pompeyo y todos sus bárbaros sufren grandes 
destrozos. Los restos de este maltrecho ejército son llevados 
por ·Catón al Africa, Pon1peyo después de recoger en Lesbos 
a su esposa Cornelia huye a Egipto donde es asesinado. César, 
que lo habia perseguido encarnizadamente llora sobre sus 
<"enizas. 

Yl.-POEJ\.:lrl EPICO SECUNDARIO. 

2.-LA ARAUCANA. 

Autor: Alonso de Ercilla 
yZúñiga. 

Epoca: 1533-1594. 
Extensión: 37 cantos. 

Principia el poema con la descripción de la vida de los 
araucanos, después narra la conquista del arauco por los espa­
:i:-1oles, la sublevación de los naturales, las luchas entre ellos y 
la expedición n1andada de Madrid a someterlos. Describe las 
discordias entre los caciques indios para elegir jefe y cón10 
la prudencia de Colocolo se ini.pone y consigue el noni.bra­
rniento de Caupolicán; después narra la ni.uerte de Valclivia 
capitán hispano, la batalla de Andalican, en la que gracias 
a la astucia de Lantaro son derrotados los españoles. Sigue en 
-esa forrna una larga serie de episodios en que las haza:iias de 
los caballeros españoles y de los caudillos indígenas constitu­
yen el teni.a principal del poen1a; en inuchos de estos cornbates 
torna parte el 11üsn10 Ercilla lo que le da la oportunidad de 
<:onstatar el valor y la heroicidad de los aguerridos araucanos 
que defcndia.n a st.1 patria J"" a los que pinta con g1~an 1naestria, 
tanto en lo que se refiere a st..1s características generales como 
a sus rasgos particulares. Aprovecha Ercilla sus narraciones 
para hacer una descripción ni.agnífica de ni.ontes, ciudades y 
provir1cias fan1osas; narra su encucn.tro con. Glaura a quien 
relata sus cuitas y los n1otivos que tiene para andar en estas 
luchas. Intercala, corno adorno de su poema, la historia de 



Dido y Iá derrota de la annada turca.· Dedica un~ de'I¡;~.can­
tos últimos a la derrota, prisión y rimerte de Caúpolfoa:n; .ciue 
sllíre horrible suplicio. · · · ' . · : · · .. · · 

Tern1ina el poema narrando los preparativos _de F:elipe II 
para en1prender la Conquista de Portugal. ··· · , .. 

Vl.-POEMA EPICO SECUNDAR/O. 

3.-LA AUSTRIADA. 

Autor: Rufo. 
Epoca: 1582._' 

·' , 

El autor declicí:! este poema a la "sa~ra cesárea, real· 17la­
;estad de la e172peratriz de ro17lanos, reina··'de Bohe17lia r 
Hungría ........ " 

Es el poema la exaltación de la vid~-de Don Juan de Aus­
tria her:rnano de esa soberana. 

En el canto priinero el poeta explica el origen ele los n'lo­
riscos y narra los hechos relativos a su rebelión. Después vie­
nen las batallas de los cristianos contra el moro Abenhumeya 
y la orden de su Majestad Felipe II para que Don Juan de 
Austria vaya a Granada; aprovecha aqui el poeta la oportu­
niclad para hablar del nacimiento de este príncipe, hermano 
del rey, y ensalzar sus cualidades. Don Juan llega a Granada 
donde recibe las quejas en contra del marqués de Mondejar 
que tiene que ir a Madrid n sincerarse. En seguicln habln ele 
la venida del Gran Conienclador con los tercios ele Nápoles 
para ayudar a la derrota de Abenhumeya asi como ele la 
tor1ncnla que dcstru:y·ó parte de su nr111.nda. 

Sigue así el poema narrando todas las peripecias de la 
lucha contra los n'loros en las cuales to1nó parte el príncipe 
Don Juan, hasta que éste es non1brado generalísin10 ele la 
Liga recién establecida, cuyo estandarte recibe en Nápoles 
ele inanos de un delegado de Su Santidad. 
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A su regreso a Nápoles hay insurrección en la armada 
cristiana y Don Juan con gran prudencia logra dominar el 
tumulto. 

Después viene el encuentro entre la armada de Don Juan 
Y la armada turca dando lugar a la más feroz batalla en que 
no se decide la victoria; pero en la que una circunstancia favo­
rece a los cristianos y es la muerte ele Ali-Bajá y la prisión 
ele sus hijos, con lo que concluye la mayor hazaña de mar de 
aquellos tiempos. 

Vl.-POE1HA EPICO SECUNDARIO. 

4.-LA HENRIADA. 

Autor: Voltaire. 
Epoca: 1694.-1778. 
Extensión: 10 cantos, 

4,000 versos. 
Este poema se refiere al sitio de París comenzado por 

Enrique de Valois y Enrique IV; es la descripción de la fa­
mosa batalla que decidió de la suerte de Francia y ele la Fa­
milia Real. 

El poema se desarrolla de la siguiente manera: Enri­
que 111 sitia a París y manda a Enrique ele Barbón a .Pedir 
socorro a lsnbcl de Inglaterra, rste naufraga y va a dar a una 
isla donde un anciano le predice que será Rey de Francia. 
Enrique llega a Inglaterra y platica con Isabel narrándole 
]as desdichas de Francia hasta conmover a la reina que pro­
mete socorrer a Enrique 111. Vuelve el de Navarra a Francia 
en los momentos en que el enemigo estaba a punto de derro­
tar a Enrique 111 logrando que la fortuna cambiara en favor 
de la Casa Real. 

El poeta introduce en seguida lo maravilloso: persona­
.ies .alegóricos como la.Discordia y la Política, que promueven 
u1otines, disturbios y horrible confusión .en. P_arís, .que ·ácabu 
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(:o:g · el asesinato de. Enrique 111 forn,entado por, el De~onio 
del l"anatismo. 

Enrique IV es reconocido rey por el ejército, pero no por 
la Liga de los Estados por lo que tiene que entablar con1bates 
contra ellos. En sus batallas se le aparece San Luis quien Je 
conduce en espíritu al cielo y al infierno, le muestra el palacio 
de -los destinos, su posteridad y los grandes hombres que pro­
duciría Francia .. 

· Enrique el Grande después ele la batalla y triunfo de 
Ivry en que nJuere lVlayenne, su peor ene111igo, se n1uestra 
clemente y generoso con sus enemigos. 

Nuevamente interviene la Discordia; ahora quiere hacer 
al gran rey perder su valor y abandonar a su ejército, fomen­
tando su a1nor por la bella Gabriela. Pero interviene Morné, 
su fiel amigo y el rey vuelve a su ejército y continúa la bata­
lla por la toma de París, que al fin le abre sus puertas. 

VI.-POEMA EPICO SECUNDARIO. 

5.-LAS NAVES DE CORTES DESTRUIDAS. 

Autor: Don Nicolás Fer­
nández ele l\1ora­
tín. 

Epoca: 1737-1780. 
-Empieza el canto ensalzando el acto ele Co1·tés al des­

truir en Veracruz las nave!> en que las legiones hispanas 
habían llegado, obligando así n sus hon1bres a vencer o a 
h~"oi:ít- _I-Ia_ce _despué-s el poet¡:¡ uua d<'scripción de cada uno <le 
los prin_cipale_s capit_anes de Cortés: Sundoval, Alvaraclo, Ordaz, 
Alonso Mendoza, etc., después pone en boca ele Aguilar la 
descripción, ante Doña l\llarina, de otros de los capitanes dis­
tinguidos con10 Adalid, Pacheco, Nájera, Argüello, y otros 
más hasta que aparee!'! Cortés a quien todos sus soldados rin­
den hoincnajc y pleitesía. 
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Cortl,s se dirige a sus huestes exhortártdoios al c01n.baie 
v les anuncia que sólo una nave dejará intacta para que un.o 
ele sus capitanes regrese a España a narrar las proezas ele los 
españoles en. América, desde su llegada a Cozumel hasta su 
arribo a la Villa Rica. 

Aparece ahora lo n.i.aravilloso del poen1a con la introduc­
ción de personajes fantásticos que promueven. la discordia 
entre los capitanes ele Cortés, lo que obligó a éste a tomar la 
i·esolución que le dió fama ele ser· un capitán decidido y valien­
te, hundiendo las naves para quitar a sus soldados toda tenta­
tión. inalsana y toda esperanza ele retorno para obligarlos a 
fJrOSC'gUir hasta el fin. SU aventurada empresa, 

e ó N e L u s l o N E s. 
be la especial naturaleza ele esta inateria (Poesía Epica>. 

c.onsiclerada en. los tres aspectos clel estudio precedente, saca­
rnos las siguientes conclusiones: 

!.-El género épico, con10 n1ánifestnción "clel a1·te litera­
rio hasta la fecha, representa un ciclo en uno de los 
inuchos valores ele la cultura, co1no i11a11ifestación es­
téti«:<a · ele la· honda raiz del espíritu popular que ad-
1nira lo grande y n1aravilloso ele la conducta moral 
clel ho111bre y ele los pueblos. 

11.-La p1'odutció11 del arte literario con10 Pxpresión de 
la vida social, ( pensanüento estético y lenguaje artís- · 
tico). está norinacla en su desarrollo progresivo por 
la ley ele la evolución que n-ioclifica en un constan.te 
dcve1-iir tanto la idea con10 la forn1a para dar lugar a 
las categ·orías tlel Arte que constituyen en el lenguaje 
los géneros ele la poesía. 

lll.-Co111.o el lenguaje está considerado co1110 un organis-
1110 que sufre las transformaciones biológicas del prin­
cipio, inedia y fin de la existencia, y co1110 la poesía 
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es manifestación ele ese misn10 lenguaje, se iril'iei'c 
que las obras ele arte literario, co1no el género épieo, 
tienen, corno es natural, que seguir el proceso de su 
desarrollo conforme a las diversas etapas de nací· 
miento, esplendor, decandencia y fin. 

lV.-El desarrollo cultural ele las letras en el periodo his· 
tórico que abarca los siglos XVI y XVII y que corres· 
ponde tanto a España como a la Núeva España, tuvo 
como norma para el cultivo ele la epopeya a las gran· 
des obras de la antigüedad clásica como a las de la 
poesía épica italiana del Renacin1iento. 

V.-El estudio preferente del Latín y los trabajos ele trá · 
ducción ele obras clásicas durante el siglo XVIII, sólo 
produjeron en Nueva España notables latinistas, a-u· 
tores de poemas escritos en exán1etros latinos, lo que 
era un reflejo de la literatura neoclásica de España 
bajo la dinastía ele los Ilorbones. 

VI.-Fuera de esas •nanifestaciones ajenas a la literatura 
castellana, la producción de la poesía épica fué de es­
caso valor en ese siglo. Lo poco que se escribió estu· 
vo plagado ele culterauis1no y prosaís1uo y fué poesía 
ocasional en honor de Carlos IV, Fernando VII y del 

-virrey Iturrigaray. 
En el Siglo XVIII se tiene ya por const.unada la de· 
cadencia ele lruPoesia Epica. 

VII.-Eu el últin10 tercio del rnismo siglo sólo hallamos en 
España y Nueva España poe1nas heroicos de poca ex­
tensión como los escritos por Quintana Roo, Sánchez 
de Taglc y otros poetas. 

VIIL-Iniciado el período ele la Revolución de Independen­
cia en México, la tendencia clásica de la Literatura 
continuó clon1in.anclo el gusto n.1erced a los trabajos 
de divulgació11 que en1pre11diC"1·on Josó Joaquín. Pcsé1-
do, José Ma. Lacunza y otros que recibieron la doc­
trina humanista de Abad, Alegre y Landívar, del 
siglo anterior. 
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lX.--J:,a misnia Revolución de Independendencia generó 
una nueva modalidad que era el reflejo de la concien­
cia social de la época ante la lucha poi• un nuevo ré­
gimen político. 

Esa niodaliclad fué el Ron1anticisn10. 

:X.-La literatura siguió dos direcciones y en ocasiones 
fué híbrida, pues algunos clúsicos se tornaron en ro­
mánticos bajo la influencia revolucionaria.· Clásicos 
en la forma y ro1nánticos en las ideas. 

:XI.-La literatura propiarnente ro111ántica se desarrolla 
en el período ele la lucha arn1acla contra el partido 
conservador, al iniciarse la Revolución ele Ayutla, 
continuando su cultivo hasta fines del Siglo XIX en 
que aparece el lVIodcrnisrno. 

XII.-La influencia ele la Literatura Francesa en las letras 
nl.cxicanas, así con10 cierto espíritu ele renovación del 
lenguaje castellano, dieron origen a la nueva forn1a 
de expresión de la poesía que fué calificada con el 
non1bre de Modernista. 

:XIII.-El niodernis1no en l\'Iéxico produjo ciertos valores de 
arte literario de esa escuela con las caracteristicas pe­
culiares del país. 

XIV.-La poesía nloclernista, con10 forn1a refinada ele expre­
sión. poética., no crccn1os que sea forma legítima ni 
propia ele la poesía épica, por carecer de ese registro 
n1edio del lenguaje c01nún a la clase popular, que 
se arroga el derecho de gustar lo que es producto de 
su propia experiencia histórica. 

XV.-La Poesía Modernista en México que cultivó el géne­
ro épico en su fonna heroica, no llegó a las capas 
inferiores ele la sociedad, con10 pudo lograrlo El Ro­
mancero ele Guillerrno Prieto o las poesias épico ro­
mánticas de Fernando Calderén1. 
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XVI.-En los últin10s aiios del Siglo XIX ( 1890) se extin~ 
guieron los ecos del Romanticismo. Considerarnos 
corno uno de los últimos roinánticos del género épico 
al poeta Don José Peón del Valle. Esta escuela por su 
tono, su sentido claro y su técnica universalmcnt<• 
hu1nana, favorece mejor que el Modernismo la ex­
presión popular del género épico. 

XVIL-La evolución ele la poesía épica se ha desarrollado 
dentro de conceptos cualitativos que convienen al 
JJrogrcso de las lenguas, a la cultura artística y a las 
contingc11cias de orcle11 material, social, político, re­
ligioso y filosófico de los pueblos. 

XVIII.-El ciclo de la poesía épica quedó cerrado hasta Ja 
época de la Edad Moderna con inanii'estaciones de 
poco valor artístico co1no son las odas o cantos he­
roicos de estilo italiano de sole1nne resonancia y cla­
rinada enfática a la manera de los poetas castellanos 
Don l\1anuel José Quitana y Don Juan Nicasio Ga­
llego. 

XIX.-La Epopeya de carácter histórico, principaln1ente, se 
extingue desde el Siglo XVII ·y, por las 1nisurns con­
tingencias señaladas a11teriorn1cn.te para su evolu­
ción, desaparece de nuestra Literatura, sin que alen­
ternos la creencia de que vuelva a florecer con10 en 
los tien1pos clásicos, pues hay razones para pensar 
que es un género con1pletan1ente periclitado. 

Quedan para llenar su vacío dos forn1as de mayor vi­
talidad y contenido hurnano: La I-iistorla y la Novela. 
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